
Sesión 129.a estraordinaria en 23 de Abril de 1912
PRESIDENCIA 1)E LOS SEÑORES RODRIGUEZ DON ANIBAL I PINTO

económico, 
contra- pro

Se aprueba el acta de la sesión anterior.
Cuenta.—El s>-ñor Saavedra formula obser-; 
vaciones sobre la urjeneia que reviste el $ 
despacho del proyecto económico i hace in-i 
dicaeion para

discusión jeneral del proyecto 
—El señor Muñoz presenta un 
yecto.—Queda pendiente el debate.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente. 
«Sesión 128.a estraordinaria en 22 de abrí

■ de 1912.—Presidencia del señor Rodríguez 
, _.T . s70ues de 10 a 12 i don Aníbal—Se abrió a las 3 lis. 45 ms. P. M„

A. M„ i de 1 a 3 P. M, destinadas a la dis- as¡gtíeron los señores: 
cusion de este mismo pioyecto. -Sobre el; 
mismo asunto usan de M palabra varios i Ak Lmdorfo
selm-s Diputados i e señor Ministro , lf paulino
Hacn-nda. itl señor Palacios modifica iaí.Ar>va Pe |ro 
indicación del señor Saavedra en el sentido ' Cárlos
ue queras sesiones dianas se celebren de . Barrog E Alfredo 
3 a 7 i el señor Alfonso para que se celebren, Q -]lo- Luis E> 
do 3 1/2 a 7. -El mismo señor Alfonso hace Con¿ Maiaquías 
indicación para suprimir las sesiones noc- \ Corbalan M Ramon 
turnas.—.Se desecha esta indicación del se->Oorrea B Agustin 
ñor Alfonso.-be aprueba la indicación del . M6nd Ricardo 
señor Saavedra, dándose por desechadas; Bchen¡ Francisco 
Jas modificaciones -El señor Bermudez da-; Bdwar(J Alberto 
nía la atención del señor Ministro de Ha i „ • *
cienda sobre el co oro, que se esta efectúan-; Espinosa j Manuei 
do, del derecho aduanero del cinco por-mánde Belfor 
ciento a los artículos que traen los vapores l GaUardo q Manuei 
para ei mantenumento de su personal a; GandariUas> javÍ6r 
bordo—-Contesta el señor Ministro de Ha-/^ dft ]ft M. 
ciencia i sobre el mismo asunto usa de la; Qarci p 10 
palabra el señor Palacios.-El señor U> zúaGómeZ 
don Darío llama la atención del señoril.-;^ Alejandro 
mstro del Interior soore el desarrollo <1^; IbáñeZ) Maximiliai]L0 
toma el juego en Santiago i la acción mefi-: Larral Cárlos 
caz de la beccion de Seguridad déla poli- r T ,, . . . . r . J. , León Luco, .Kamon
cía para reprimirlo. — hl señor Larram Claro T o pfí.Ai 
pregunta al señor Ministro de Cruerra si la;t . ni’ i td Ti■ i 11 -uana, Carlosremoción del jeneral Boonen Kivera delJone 
puesto que ocupaba i su designación para. y ,',n!’ne ' 0 Pedro X 
servir otro puesto, puede estimarse,como 
un castigo impuesto a este jefe del bjercito. ¡ 
—-Contesta el señor Ministro.—Continúa la' -
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Se leyó i fué aprobada el acta de la última < conformidad que existe en cuanto al número 
sesión celebrada el 20 del actual. ¿de casos fatales producidos por la epidemia

------  ¿de fiebre amarilla que ha estallado en Toco-
Se dió cuenta: ¿ pilla, entre los datos que acusa la Estadística
l.° De un mensaje de S. E. el Presidente ¿del Rejistro Civil i los que envía al Consejo 

de la República en que acusa recibo del oficio j Superior de Hijiene el Inspector Sanitario, se­
que se le dirijió comunicándola la elección de ¿ñor Ferrer.
Mesa Directiva de esta Cámara. Contestó el señor Tocornal (Ministro del

Se mandó archivar. ¡ Interior).
>2.° De un oficio del señor Ministro de Ha-¿ ------

cienda con que remite los antecedentes sobre¿> El señorCox Méndez llamó la atención do 
despacho de mercaderías en la Aduana de i la Cámara hacia la necesidad de abreviar el 
Valparaiso, solicitados por el señor Muñoz. ¡debate sobre el proyecto económico i de des- 

Quedó a disposición de los señores Dipu- i pachar cuanto ántes este proyecto.
tados. ¿ Usó, ademas, de la palabra sobre el parti-

------  ¿cularel señor Urzúa don Darío.
Entrando a los incidentes el señor Huneeusj El mismo señor Cox Méndez pidió al señor 

don Alejandro manifestó que tenia el propó-¿ Ministro del Interior que se sirviera trasmitir 
sito de formular observaciones relacionadas^al señor Ministro de Instrucción Pública el 
con la nota enviada al Ministerio de Guerra ¡deseo de Su Señoría, de que tenga a bien con- 
por el Ministro de Chile en Alemania, señorj currir a la Cámara para una sesión próxima, a 
Matte, sóbrelos encargos de armamentos he J fin de que se imponga de las observaciones 
chos a Europa cuando el señor Diputado de-¿que Su Señoría se propone hacer respecto de 
sempeñaba el cargo de Ministro de Guerra i j la Universidad del Estado.
Maiina. !¡ -

Espresó ademas que daba el carácter dein-j El señor Muñoz Rodríguez formuló algu- 
terpelacion a sus observaciones, i terminó for-i ñas observaciones acerca del conflicto que se 
mulando indicación para que se acuerde pu-?ha suscitada entre el comercio de Valparaíso 
blicar la referida nota. >i la Aduana de ese puerto sobre el pago

El señor Rodríguez (Presidente) esposo que do derechos aduaneros en conformidad a la 
habiendo manifestado el señor' Ministro de >l'-i últimamente dictada sobre la materia. Ter- 
Guerra i Marina que se encontraba a las ór-¿ minó solicitando del señor Ministro nuevos 
denes de la Cámara para responder a la inter-; antecedentes sobre el particular, 
pelacion, correspondía tratar de esta materia » Contestó el señor Montera gi o (Ministro de 
en las sesiones ordinarias, a contar desde el Hacienda).
jueves proximo. ¿ ——

Por asentimiento unánime se acordó la pu-j El señor Correa Bravo pidió al señor Mi- 
blicacion de la nota d?l señor Ministro de¿nistrode Hacienda que se sirviera recabar de 
Chile en Alemania. ¿S. E. el Presidente de la República la inclu-

üsaion, ademas, de la palabra sobre el in-jsion entre los asuntos de la convocaría de los 
cidente los señores Matte, Tocornal (Ministro i siguientes proyectos: 
dei Interim) i Alfonso, quien se manifestó quej Proyecto que aumenta los sueldos a los cur­
se adhería a Ja interpelación i que la liaría es-¿picados de Aduanas; i 
tensiva a la adquisición de equipo para el $ Proyecto que aumenta los sueldos dé los 
Ejército en jeneral i de elementos para la sa-? tesoreros fiscales, 
nielad militar. j ------

------  ¿ El señor Torrealba solicitó que se diríjiera
El señor Alai con reiteró al señor Ministro j oficio al señor Ministro de Hacienda pidién- 

del Interior la petición que hizo en una sesión; dole que se sirva remitirá la Cámara los si- 
anterior de que se sirviera remitir a la Cá-> guiantes datos: 
niara los antecedentes relacionados con la) 
conducta funcionaría del Gobernador de To-¿ l.° Número i estado de Jo; juicios que si-
copilla. > gue ante los Tribunales el Consejo de Defen-

Contestó el señor Tocornal (Ministro del ¿ sa ¿Fiscal;
Interior). ¿ 2.° Abogados que tienen a su caroo los jui-

------  icios sobre Colonización, indicando eí nombre
El mismo señor Diputado llamó la atención ¿de los demandados, 

del señor Ministro del Interior hácia la dis- í ------
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EL señor Robles solicitó que se dirijiera ofi-? Es público i notorio, señor Presidente, 
ció al señor Ministro de Instrucción Pública a? que el Gobierno debe a los contratistas de 
fin de que se sirva remitir a la Cámara los an-i obras públicas i a una inmensa cantidad de 
tecedentes de los tres úhirnos nombramientos) proveedores sumas que no bajan, en el día 
de directoies de liceos de niñas. jde hoi, de tr&inta millones de pesos, contra-

  jtistas i proveedores que, a su vez deben estas 
Se decías ó terminada la primera liora. ) sumas a casas comerciales que se las han faci- 

------ ------------------------------ £ litado o a firmas europeas; pero, no existen 
Dentro de Ja orden del día continuó la dis-los fondos suficientes para hacer frente a estas 

cusion jeneral del proyecto económico i en el J deudas.
uso de ia palabra el señor Palacios. i De tal manera, señor Presidente, que si el

Por haber llegado la hora se levantó la 5 Gobierno nos procurara una situación normal, 
sesión a las seis i inedia de la tarde, quedando pas casas comerciales seguirían el tranquilo 
pendiente el debate, i con la palabra el mismo j ejercido de sus negocios, en lugar de estar 
se ñor Palacios». I en vueltas en sérias perturbaciones como las

Ique vemos cada día sufriendo quiebras cada 
Proyecto económico ■ vez mas dolorosas.

El Gobierno no tiene fondos con que pagar 
El señor Rodríguez (Presidente).— Entran- j lo que actualmente adeuda, i los bancos na­

dos la hora de los incidentes, puede usar de í cionales, - me refiero al Banco de Chile—no 
la palabra el honorable Diputado por Impe-(han podido facilitar el uso de ia cuenta 
rial. (de crédito de que se autorizó al Gob er-

E1 señor Saavedra.—No diré una novedad, > no cuando se le facultó, por una leí, para 
señor Presidente, si digo que la situación mo-íabrir una cuenta corriente en el Banco de 
nefaria por que, atraviesa el comercio de este; Chile, por quince millones de pesos, 
pais en los momentos actuales es sumamente^ Debido, pues, a la falta de circulante, i a 
delicada. ¿esta situación de mora, por así decirlo, en que

La f.dta de circulante está produciendo per- < se encuentra todo ol comercio, no ha podido 
turbaciones profundas en todo el comet cío, i > el Banco, sin producir entre sus clientes una 
creo que la Honorab e Cámara está en la obli-Jgran perturbación, facilitar estos fondos al Go- 
gaeion de evitarla s, despachando, a la breve- £ bienio.
dad posible, cual quieta de las medidas quej Yo creo que la Cámara tiene la obliga- 
tanto el Gobierno como la Comisión de Ha-jcion, por estos motivos, de despachar pronto 
ciendadeesta Honorable Cámara han pro-leste proyecto.
puesto, con el objeto de remediar la aflictiva i Yo no voi a dar los íemedios para los males 
situación a que me refiero. ¿que nos aquejan; pues, tenemos en la Cámara

Si esta situación no se ha lucho mas grave|bastantes doctores en finanzas, que nos han 
aun, señor Presidente, es debido, ciertamente, ¿hecho brillantes disertaciones sobre este asun- 
a la esperanza que hai, tanto entre las insti-ito, sin que esté de mas añadir que creo que 
tuciones bancarias como en el comercio en je-¿ninguno de mis honorables colegas que ha 
neral, de que el Congreso, en un tiempo mas'tratado do estos puntos, ha podido convencer 
o inénos breve, habrá de encontrar las medi-(a sus contrarios.
das que vengan a salvar la situación de que) 1, entre tanto, nos estamos engolfando en 
somos víctimas en los inomentos actuales. J una discusión que ya va demasiado larga para 

Sin embargo, hemos visto que han trascurrí-£ las circunstancias en que nos encontramos.
do ya casi dos semanas desde que la Cámara j El señor Palacios.—Si me permite Su Se- 
está empeñada en la discusión del proyecto;noria... yo oigo con mucho gusto ai honora- 
económico, sin que. hasta ahora, se haya po-Jble Diputado ti atar esta cuestión; pero, como 
dido producir un acuerdo que facilite el pron-ía mí se mo ha aplicado el Reglamento con la 
to despacho de uno de estos proyectos, que, ¿mayor estrictez, diré a Su Señoría que creo 
por su misma naturaleza, i debido a la sitúa-', que solo debe tratarse del proyecto que está 
cion en que nos encontramos, son de una ur- i en debate, en la orden del día, i nó en la hora 
juncia efectiva. {de los incidentes.

Mas aun, señor Presidente, el Pisco se en-1 El señor Saavedra.— ¿Ha terminado Su Se- 
cuentra en una situación curiosa, especialísi-1 noria? Continúo.
ma, en una situación que ya habría tenido! El señor Rodríguez (Presidente).—Si me 
mui dolorosas consecuencias, si en ella se hu-j permite el honorable Diputado........
hiere encontrado un particular. ( En la órden del día solo pueden tratarse
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los negocios que ocupan la tabla respectiva;^Guerra en la adquisición de armamentos, 
pero, ha sido una práctica invariable de esta < ha interpelado al Gobierno con el objeto de 
Honorable Cámara la de no restrinjir el dere-/hacer luz sobre este negocio, luz que es mu­
cho que tienen todos los señores i iputados )cho mas necesaria hoi dia, después de las me- 
cuando éstos usan de la palabra sobre esos?didas de carácter disciplinario que el Gobier- 
mismos negocios en la hora de los inciden->no ha tomado ayer (i de las cuales todos he- 
tes, formulando consideraciones de carácter irnos tenido conocimiento hoi por las publi- 
jeneral. ¿ caciones de los diarios) en contra de distin-

E1 señor Palacios.—La misma razón existió ¿ guides miembros del Ejército.
ayer cuando Su Señoría, con mucha benevo- i Razones son éstas, señor Presidente, que, 
lencia, me dijo que no quería aplicarme el Re-s como digo, me hacen pensar en que es ne- 
glamento, llamándome a que usara de la pa-<cesario e indispensable que este asunto de ios 
labra solo dentro de la cuestión que se dis (armamentos se lleve adelante a fin de que se 
cutía. ¿conozcan todos ios antecedentes del caso, i a

Si la Mesa es tolerante conmigo, yo no ¿fin, también, de que se tome alguna resolu- 
formulo protesta ni reclamación alguna, i dejo jeion sobre este paiticular.
la palabra para oir con mucho gusto al hono-¿ Pero al mismo tiempo, i según ya lo he 
rabie Diputado que está haciendo uso de ella, ¿espresado, estoi convencido de la necesidad

El señor Rodríguez (Presidente).—En la ¿de dar pronto término a.l asunto económico, 
sesión de ayer, honorable Diputado, espresé, ¿ Movido por todas estas consideraciones, me 
de una manera precisa i clara, que dentro del ¿permito hacer indicación, señor Presidente, 
respectivo artículo reglamentario se llamaba ¿para celebrar nuevas sesiones fuera de las 
faltar al orden el separarse de la cuestión en ¿que la Honorable Cámara tiene acordadas; 
debate. ¿pero, antes de formular mi proposición, quie-

Por lo d< mas, la Mesa nunca ha provocado ¿ro someterla a la aprobación del honorable 
incidentes sobre el particular, sin que haya s Ministro de Hacienda. Si el Gobierno acepta 
habido caso alguno en que así se haya proce-¿mi indicación, yo la mantendré; si no, nó. 
dido. I debo añadir que no haré uso de estafa-¿Pues, creo que el Gobierno está mas inte- 
cultad dentro del respeto que me merece eltresado que nadie en el pronto despacho del 
derecho de los honorables Diputados para'proyecto económico; i, por esto,quierosome- 
hacer observaciones de carácter jeneral. ¿ter previamente mi indicación ala voluntad 

, El señor Urzúa (don Darío).—Yo creo que ¿del honorable Ministro, indicación que tiene 
el honorable señor Saavedra tiene el mas per-¿por objeto proponer que, desde mañana, ce- 
fecto derecho para hacer sus observaciones;¿lebremos sesión de diez a doce de la mañana 
pues, entiendo que solo desea formular algo-¿i de una a tres de la tarde para tratar del pro­
nas que no son materia de la cuestión en de-¿yecto económico.
bate. ¿ El señor Montenegro (Ministro de Ha-

Por lo tanto, el señor Saavedra está dentro¿cienda).—Yo acepto, señor Presidente, con el 
del Reglamento. ¿mayor agrado la indicación formulada por el

El señor Saavedra.—No es mi ánimo, lio-¡¡honorable imputado por Imperial, 
norable Presidente, tratar la cuestión que es-¿ El Gobierno, como es sabido, se vió en la 
t-á en debate en la orden del dia.de nuestras ¿necesidad de convocar al Congreso a las pre- 
sesiones diurnas; ni voi a ocuparme en ata-¿sentes sesiones estraordinarias, en mérito de 
car o defender ninguno de les proyectos re ■ ¿las circunstancias apremiantes porque atra- 
lacionados con nuestra actualidad económica, ¿ viesa nuestra actual situación económica i en 
Solo deseo formular algunas consideraciones ¿vista también de que es indispens .ble tomar 
de carácter jeneral sobre, las cuales he de ¿sin tardanza las medidas que aconseja con ca- 
fundar la indicación que luego van a oir misjracteres de urjencia, esta misma situación, 
honorables colegas. ¿ Por estos motivos no podrá estrañar la Ho-

Estoi convencido, como el que mas, de la¿norable Cámara el vivo interes que el Gobier- 
necesidad que hai de poner pronto término a ¿no demuestra por procurar una pronta solu­
la discusión del proyecto económico, mate ¿cioir a las dificultades del momento actual, 
ría, entre otras, de la presente convocatoria.? Acepto, como he dicho, la indicación del ho- 

Veo, por otra parte, que mi honorable co->norable Diputado señor Saavedra.
lega el señor Huneeus, con el mas perfecto? El señor Correa Bravo.—¿Cuáles la indi- 
derecho, i sintiéndose molesto con las publi-) cacion del honorable Diputado?
caciones hechas por la prensa acerca de las El señor Secretario.—Para celebrar sesio- 
actuación que le cupo como Ministro de la jnes diarias de diez a doce de la mañana i de

dia.de
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una a tres de la tarde, destinadas a la discu-Pero, de todos modos, éste es asunto que 
sion del proyecto económico. í debe resolverse cuanto antes.

El señor Bermudez.-—Yo concuerdo, señora Los bancos han exajerado, por lo demas, a 
Presidente, con todas i cada una de las ideaspunto la gravedad de la situación, quehoi 
emitidas por el honorable Diputado por Im-Hia no descuentan ni una sola letra; no me re- 
perial; i acepto, por lo tanto, la medida pro-¿®er°,so^° a ^as ^°lras de favor, pues, ni siquie- 
puesta por Su Señoría. |ra desdientan las que representan efectiva-

n i Tr vi n,' j i i i- )mente valiosas operaciones mercantiles.Creo que la Honorable Cámara debe dedi-> ™ „ _ “ -n r, ,. i i , $ El señor Correa Bravo.— ?De modo quecar todas las horas que sean necesarias a las , • . . • , • 6 , , , 1,. j , p ■ • / , , , (vamos a lepslar baio la presión de los bancos?discusión del proyecto econommo, hasta obte- E, BermuJdez y0 no d¡g0 eso Los
nei su pión o espacio. , (bancos pueden adoptar todas las medidas que

La situación económica actual, grave en si,/quieran; nosotros, en todo caso, debemos ve 
se abulta i se empeora con la tardanza que$jar por los intereses del comercio, del público 
hasta e tos momentos hemos debido lamentará de¡ pa¡g<
en el dc.qjueno del referido proyecto. > El señor Encina.—Por esos miramos todos.

En realidad de verdad, i sin que esto sig-J El señor Bermúdez.—Exacto. Por eso yo 
nifiqne por mi parte el ánimo de molestar a>creo que este negocio requiere w a solution 
ninguno de mis honorables colegas, nosotros (inmediata.
estamos observando una actitud mui distintaS De aquí que me haya felicitado de las ob- 
de la del Honorable Senado. 1 secaciones formuladas ayer por el honorable

El Honorable Senado discute ampliamente (srñor Cox Ménd'-z, que insinuó a la Cámara 
todas las cuestiones que se le som-ten; peroíla conveniencia de poner pronto término a es- 
resuelve pronto, sin mayores dilaciones. (te asunto; i de aquí también que me felicite

Entre tanto, ajuí las discusiones se eterni-<hoi mucho mas de ver que otro de mis hono- 
zan, i se producen debates tan extensos como (rabies colegas ha propuesto una indicación que 
el que ahora se desarrolla sobre el proyecto (tiende a este mismo ¿n.
económico, sin que hasta el presente se haya? Por mi parte, termino haciende votos por 
resuelto medida alguna concreta para zanjar? que se resuelva cuanto ántes, en la forma que 
las dificultades. El proyecto no se despachadlo estime mas conveniente la mayoría, esta 
se mantiene en statu quo. (cuestión, que es de tan vital importancia para

I ¿qué pasa, mientras tanto, en el comei-/el pais.
ció? 7

Pasa que todos temen, que hai gran restric­
ción del crédito i que los que tienen sus capita­
les en depósitos b.incarios, imajinándose que la 
situación es mas grave de lo que es en reali-( El señor Bermúdez,—I voi a aprovechar la 
dad, retiran délos bancos esos depósitos. (oportunidad de que estoi con la palabra para

Yo cmiozc , señor Presidente, en sus per ¿referirme a otros asuntos, señor Presidente, 
menores i en detalle lo que actualmente ocu < Está pasando algo grave en Valparaiso, so- 
rre en las relaciones del comercio a causa de/bre lo cual quiero llamar la atención del hono- 
la lentitud con que marcha la discusión del (rabie Ministro de Hacienda, 
proye to económico; i si todo esto llegaran/ Con motivo déla leí que sedictó para gravar 
prolongarse, la situación podría hacerse mu-/con un impuesto aduanero de cinco por ciento 
clio mas grave aun. /algunos de los artículos ántes no gravados, se

Por otra parte, señor Presidente, creo que j ha querido hacer estensiva esta contribución 
este negocio está ya bastante dilucidado; que)aun a los artículos que sirven a las compañías 
cada uno tiene sobre él su criterio formado ya)de vapores para el mantenimiento de su per- 
i que, por lo tanto, debemos ir de frente a re-5 sonal a bordo.
solverlo sin demora. ) Esto importa, como se comprenderá, llevar

Si lalei que saliera en definitiva no produ-slos efectos de las leyes a un estremo inconve- 
jera los buenos resaltados que todos, por cier (niente. Por causa de esta exijencia, la Compa­
to, anhelamos, al ménos tendrían las dificulta (ñía Inglesa de Vapores, una de las perjudica 
des alguna solución; i, en todo caso, si aque-(das, quiere tn otra parte radicaría atención 
lia lei no fuera todo lo conveniente que se de-¿de sus intereses. • 
sea, la mayoría que la hubiese aprobado car-¿ Yo rogaría, por esto, al señor Ministro de 
garia con las responsabilidades que le pudie-/Hacienda que hiciera las averiguaciones del 
ran caber. (caso, que ton r.ra alguna determinación al res-

Cobro‘de derechos aduaneros
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pecto, sal vando la omisión que, pudiera haber i la cual, talvez, un solo eslabón desdice este 
en la leí, a fin. de que no se produzca una si- i aserto.
tuacion perjudicial i que a nada, en realidad, ’> Cuando a fines de 1895 ocurrió la con ver- 
conduce. \ sion metálica, cuando a raíz de la revolución

El'señor Montenegro (Ministro de Hacien-,'de 1891 se hubo quebrantado reciamente 
da)—Con mucho gusto haré las averiguado-,'nuestro organismo económico, con las pérdi- 
nes a que se refiere Su Señoría i trataré de ■ das de vidas, de fortunas, con la paralización 
tomar las medidas que imponga el denuncio de un año entero de trabajo, estaba ya núes • 
hecho por el honorable Diputado. ; tro organismo bastante debilitado, sufriendo

■ la acción refleja déla crisis mundial que tuvo 
Proyecto Económico \ su centro en Estados Unidos en 1893, está-

jbamos al frente de dificultades con la Repú-
E1 señor Encina.—Desde hace dos dias, se-jblica Arjen.tina, que nos debían importar un 

ñor Presidente, estamos oyendo en la Cáma-j desembolso de mas de trescientos millones de 
ra ana petición bastante orijinal. «pesos; era la época en que los precios de to­

be nos pide que pongamos término al de-i dos nuestros productos habían descendido a 
bate sobre la cuestión económico i que. resol-: limits s jamas conocidos: los productos agrí- 
vamos algo. No importa cuál sea la solución, [ colas habían perdido la- mitad de su valor, 
ni cuál el proyecto que en definitiva se ad'>p- ’ En esta situación, no obstante, se ocurrió 
te. Todos son iguales. Con que venga una j hacer una conversion metálica, 
resolución de la Cámara, nuestra actualidad? Mas tarde nuestro país entró en un nuevo 
económica i monetaria se considerará salvada, j período.

Hai en nuestra actualidad económica algo) Teníamos un réjimeninestable, el único que 
que está mas allá de nuestras leyes i de todo > hacia posible el desarrollo de ia fiebie bursa­
lo que es humano. Ha llegado para ol país, > til; entónces se nos ocurrió hacer una emi- 
para nuestra economía, un período de depre-ísion de papel-moneda, que dió por resultado 
sion, que, con alternativas de ocho o de diez ? un aumento de la fiebre; i nosotros, sin tomar 
años, llega para todos los países como resul-í en cuenta la esperiencia reccjida en otros 
tado de un período de espansion, período quejpueblos que han tenido igual fenómeno, hi­
ño se evita ni con cajas de conversion o de leimos una emisión de papel moneda, produ- 
emision, ni con emisiones de papel moneda, ; tiendo el trastorno económico del país, cuyos 
ni. con vales de tesorería ni con ningún re-: resultados duran aun hoi día.
curso humano. j Ahora, en presencia de nuestras dificúlta­

les esto un fenómeno natural tan inherente?des, que derivan de los trastornos econórni- 
a la vida de las naciones, como son infieren- (eos de lí>05, se nos pide que aprobemos eual- 
tes las alternativas de sueño i de vijilia a la?quiera de los proyectos presentados, 
naturaleza humana. > No importa que uno de ellos nos sea des-

A las alteraciones que son el efecto de este > conocido, como es el de la Caja de Emisión, 
proceso, que pudiéramos llamar de biolojíaj que consulta el proyecto del Senado, 
social, no alcanzan las leyes; de manera que; A este arbitrio no se ha recurrido nunca, en 
cualquiera resolución que tomemos, será inú-j ninguna de las cien o mas crisis que en los 
til: la depresión llega i la crisis continúa su; distintos pueblos ha habido; en ellas se han 
evolución. ensayado todos los arbitrios monetarios, aun

Pero, en cambio, sí podemos, por medio de sel de los vales de tesorería, que hemos usado 
leyes, atenuar algunas de las repercusiones i $ nosotros, con ciertas modificaciones; pero, la 
trastornos que toda crisis trae consigo, i po- (Caja de Emisión, en la forma consultada por 
demos también agravarla considerablemente, i el Honorable Senado, no se ha usado jamas.

La esperiencia déla historia económica j Bien es verdad que esto no seria una razón 
mundial, en lo que a esto se refiere, es bas-jpara no ensayarla, ya que una vez ha de ser 
tanto desgraciada. La mayor parte de los ar-l la primera, 
bitrios ideados, dentro de nuestra casa i fuera í Pero, muchos de los que ocupamos un asien­
do nuestra casa, lian agravado, antes que< to en esta Cámara, creemos divisar en esta me- 
atenuado, las crisis producidas. ¿dida un grave peligro; de tal manera que

Por lo que toca a nuestra esperiencia, ésta nuestra resistencia no va contra la idea do 
ha sido fatal ......... ;1ejislar un arbitrio cualquiera, que permita a

La historia de nue.vra lejíslacion económica ¿los bancos desenvolver con mas firmeza sus 
i monetaria desde el 91 adelante, es una cade- ¡operaciones i ponerse a cubierto de una co- 
aa no interrumpida de grandes errores, en írrida.
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Tampoco nos negamos a proporcionar al 
Fisco algún arbitrio para que pueda hacer sus 
gastos; a lo que nos negamos es a las nuevas 
aventuras económicas. Estamos hartos de ellas 
i debemos ir con pies de plomo, a paso lento, 
para cerciorarnos de las consecuencias que 
pueda tener el proyecto que hayamos de apro ■ 
bar.

Represión del juego
El señor Urzúa (don Darío).—He leído en 

el diaiio La Union, de Santiago, el siguiente 
articulo editorial:

«EL JUEGO

La prensa ha iniciado en estos dias una 
bien intencionada campaña contra el juego, 
que en diversas formas se ha desarrollado i 
funciona en todo el centro de la ciudad, en es 
tablecimientos conocidos i en las barbas mis­
mas de la policía.

I los diarios han evidenciado una vez mas 
la terrible corrupción que ese vicio lleva con­
sigo, contajiando a la juventud, pues en 
los garitos de que se trata,—cualesquiera que 
sean sus nombres,—juegan menores de edad 
i aun niños.

Cábenos recordar que La Union abrió hace 
tiempo una campaña contra el juego en forma 
que pudimos abrigar la esperanza de una reac­
ción.
i (¡Con abundancia de detalles i tiazando cua­
dros en que palpitaba el vicio con todos sus 
horrores, describimos entónces el juego, así 
en los altos círculos sociales como en los gari­
tos de arrabal.

Con valentía que la sociedad nos supo agra­
decer, señalamos las raices del mal i exhibi­
mos sus funestas consecuencias en el hogar, 
en los negocios i en la sociedad.

Incitamos entónces a las autoridades, a la 
justicia, al público, a la prensa, a secundar 
nuestra campaña. Llegamos hasta la persona 
de S. E. el Presidente de la República, quo 
lo era el señor don Pedro Montt, i que tuvo 
para nosotros palabras de aliento i felicita­
ción, ofreciendo, ademas, interesar a la jus­
ticia, la policía i la autoridad en esta obra de 
rejeneracion social.

Pues bien, ¿qué se ha obtenido? ¿qué se ha 
conseguido con aquella laboriosa campaña?

Pena da decirlo: poco ménos que nada.
Los clubs elegantes siguieron jugando; con­

tinuaron surjiendo casas de pollas i de rema­
tes de caballos; la ruleta apareció aquí i allá; 
el noble juego del billar fué transformado en 

el juego de azar o de pillería; i a todos, a casi 
todos esos juegos continuó asistiendo la ju­
ventud i la niñez.

Es decir, se conoce el vicio, aun ántes de 
conocer la vida...

Ahora un colega ha tomado a su cargo esta 
campaña salvadora. «Ojalá sea mas afortunado 
que nosotros, i que la justicia no se haga sor­
da, i la policía no se muestre remisa para se­
cundarlo.

Pero de todas suertes, quédele' al colega, co­
mo nos ha quedado a nosotros, la satisfacción 
de haber cumplido con uno de los mas nobles 
i mas elevados objetivos del periodismo mo­
derno.

Si mas no hacemos, es por que ello no está 
en nuestras manos».

Yo quiero, señor Presidente, que este ar­
tículo, tan noblemente inspirado, no caiga en 
el vacío; i, por eso, me hago eco de las tan 
juntas observaciones que acabo de leer i de 
las quejas que en él se formulan en contra 
de la autoridad que no ha secundado la obra 
morali sadora i salvadora, de verdadera reje­
neracion social emprendida por buena parte 
de la prensa.

He tenido oportunidad de conversar a este 
respecto con un distinguido periodista a quien 
he preguntado en concreto dónde se encuen­
tra la dificultad con que ha tropezado esta 
campaña, cuyos resultados hasta aquí han 
sidó estériles; i me ha dicho una cosa que es­
panta: «la Sección de Segundad de Santiago 
estima no solamente que no deben combatirse 
los garitos, sino que hai que fomentarlos, a 
fin de que éstos mismos sirvan de red para 
cojer en ellos a los bandidos i a los culpables 
que la justicia persigue».

Verdaderamente, he quedado espantado 
ante esta declaración; pero, aun hai mas: he 
recibido la confirmación de este dicho de 
labios de uno de los jueces del crimen, el 
cual me ha manifestado que el jefe de la Sec­
ción de Seguridad sostiene esta tésis.

¡Es cuanto puede darse!
Se me decía por este funcionario que San­

tiago estaba verdaderamente plagado de estos 
garitos i que los horrores que se pueden con­
tar de estos centros de corrupción necesitan 
ser vistos i presenciados para ser descritos

Empleando la frase que se me vertió, San­
tiago es hoi un antro! Estos garitos se en­
cuentran para todas las clases sociales, i son 
un foco de corrupción que desde hace mucho 
tiempo es necesario estirpar con la mayor 
enerjía.

Se ha dicho que muchos de estos centros 
de corrupción procuran a funcionarios de Ja
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Proyecto económico

Nombramientos en el Ejercito
señor Larrain Claro.—He visto publi- 
en los' diarios de hoi, señor Presidente,

policía, comenzando por su propio jefe (estotro, todo esto también se hizo, como he dicho, 
lo repito en la forma que muchos lo habrán<'brevemente, de un modo rápido i somero, 
oido) un lucro positivo. < En todo discurso hai un prólogo, que sir-

He denunciado el hecho yo privadamente; ve de introducción a las ideas que se vana 
al señor Ministro del Interior. iesponer i a sustentar; viene, en seguida, lo

Sé que Su Señoría está dispuesto a con-1 que constituye el cuerpo mismo del discurso 
cluir con esta corrupción. Sé que Su Señoría;en el cual se desarrollan las razones que abo­
va a reaccionar con el antiguo «dejad hacer»,Jnan la tésis que se defiende; i viene, por últi- 
«dejad pasar», de otros tiempos, asumiendo / mo, una especie de resúmen o de epílogo en 
una actitud enérjica. Pero, a pesar de sus pro-;que se condensan todas las ideas espuestas, 
mesas, yo he querido traer esto al conocí-; Si por la circunstancia de ser la Caja de 
miento de la Cámara, para de esta manera re-; Emisión un recurso nuevo, como lo calificó 
fot zar la enérjica campaña de la prensa que £ el honorable señor Encina, hubiéramos de 
contra esos focos se hace. ( dedicar al estudio i al examen de este proble-

Espero que el señor Ministro ha de prestar ^ma largos discursos i un tiempo largo tam- 
acojida a mis palabras. j bien, no creo que obraríamos como nos lo

El señor Tocornal (Ministro del Interior), j aconsejan las circunstancias de. los momentos 
—Yo creo que en pocos dias mas va a quedar j actuales.
satisfecho Su Señoría. j En el Honorable Senado, en donde esta mis­

ma cuestión tuvo que ser considerada, se dis­
cutió, como ya lo he manifestado, en forma so­
mera, rápida, sin que se dejaran de estudiar

< los diversos aspectos de este importante pro-
E1 señor Cox Mendez.—Voi a hacerme, car- blema.

go, seflor Presidente, en mui breves palabras, Es 'ést6) pU6Sj spñor presidente, el único 
de las que há pronunciado el honorable senülq alcance que han tenido mis palabras, i espero 
Encina, para dar su verdadero carácter a las\qUe ej honorable señor Encina no les habrá 
que ayer, por mi paite, pronunció acerca dej^g ¿ai. un0 d¡verso.
los procedimientos que, a mi juicio, deben adop-^ 
farseen presencia de nuestra estraordinaria; 
situación económica. (

No he tenido la intención, ni por un mo-j 
mentó, de tratar de coartarla libertad de nin-(ca(jo _ __ ___ _
guno de tnis honorables colegas, ni de proco- j an decref0 c]el Ministerio de Guerra por el 
rar que se festinen nuestros debates, ni de ( cua| ge reinueve al jeneral que desempeñaba 
que los nonoiables Diputados, sacrifiquen susje¡ carg(, ¿e Inspector Jeneral del Ejército pa- 
ideas en tan importante cuestión. > ra pasarj0 a jefatura del Departamento Ad-

Ivíi actitud se debe,, mas bien, a que he te-£ minisi rativo, repartición esta última también 
nido puesta mi atención en la conducta que;inu¡ importante, pues tiene a su cargo el 
ha observado la otra Cámara ante este pro- funcionario que la desempeña todo cuanto se 
blema. Lo discutió con cierta bievedad, sin. jreh1c¡ona (.on ei vestuario, el equipo i la ali- 
dcjtir d© hacerlo do mi<i iiiriiidti completci. ?xíiPDtcicion. clo¡ Ejército 
Cumplió con su deber lisa, llana i brevemente,; Esta disposición gubernativa, no obstante, 
como lo exijen las actuales circunstancias i $ bien podría ser considerada por algunos como 
nos mandó el proyecto que conocen mis bono-íuna medida disciplinaria, como un castigo 
rabies colegas. . . (impuesto al funcionario removido, el jeneral

En aque la Honorable Cámara se sostienen, i <je division señor Boonen Rivera, que antes 
como en ésta,, distintas ideas económicas. (tuvo a su cargo la Dirección del Material.

En el Honorable Senado, como en esta Ho-<¡ y0 bien, señor Presidente, que esta me- 
norable Cámara, están distribuidas las distir-?¿¡da en naf]a afecta a¡ señor Boonen; pero, 
tas doctrines económicas en igual forma i en como jos (pl8 ri0 están interiorizados en estos 
la misma proporción que aquí. ^negocios, pudieran estimar esa medida en

¿1 dejó de espresarse ante el Honorable;un sentido equívoco, de manera que pudiera 
Senado, señor Presidente, en el trascurso de j verse afectado el prestijio de nuestro Ejérci- 
la discusión de este proyecto, alguna de estas j to i el de sus jefes, yo me permitiría rogar al 
ideas? ¿Se dejó de defender alguna de estas señor Ministro de la Guerra que, si lo estima- 
doctrinas? Nó, señor; todas se espusieron, to-ira oportuno, tuviera a bien decirme Su Seño 
das se defendieron i todas so discutieron, pe-iría si ha habido algunos cargos contra la ho-
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norabilidad del jeneral Boonen i si ellos lian 
motivado la resoxcion a (.pie me refiero.

El señor Rosselot (Ministro de Guerra). 
—El Gobierno lia tomado esta resolución, so­
ñor Presidente, «>mo una medida de buen 
gobierno; i ha removido al je-nenil Boonen 
Rivera para darle uno de los puestos de ma­
yor labor, el de j. fe de sección del departa­
mento administrativo del Ministerio, que an­
tes ocupaba el jeneral don Vicente Palacios.

Por lo demás, el jeneral Boonen merece 
al Gobierno la mas alta confianza i, como he 
dicho, la resolución a que se lia referido el 
honorable señor Larrain Claro fue tomada 
como medida de buen gobierno.

El señor Larrain Claro.—-Agradezco al se­
ñor Ministro su declaración, que ceiebio mu­
cho por el prestíjio de! Ejército.

El señor Rodríguez (Presidente) —Oí'rez 
co la palabra.

Ei señor Urzúít (don Darío).—Hai una in­
dicación pendiente.

El señor Rodríguez (i’residente).—Sí, se 
ñor Diputado.

Proyecto económico
El señ r Palacios.—Estoi en completo 

acuerdo con las palabras pronunciadas por el 
honorable señor Saavedra en cuanto a la ur- 
jencia que hai en despachar el proyecto eco­
nómico, que vendrá a satisfacer una necesi-; 
dad sentida.

Pero también es lójico que consideremos - 
que- si adoptamos medidas transitorias i deb 
momento para solucionar las dificultades co-' 
inerciales i bancarias que se estienden hoi a< 
todo el país, luego tendrá que presentarse la. 
misma situación que hoi queremos remediar, i

En. efecto, si aquellas medidas han de ser! 
de efectos transitorios, dentro de pucos dias o¡ 
de pocos meses la situación se agravará; i co-¡ 
mo entonces la Cámara se ocupará casi esclu- ¡ 
sivamente en la calificación de Ja elección de ¡ 
sus miembros, no podrá tomar nuevas medi-( 
das de carácter económico. ¡

De manera que, lo repito, si hoi tomamos; 
medidas de efectos transitorios, después del 
balance bancario de junio, nos encontrare­
mos en la misma situación, con escasez de 
circulante i con todos los inconvenientes de 
los momentos actuales.

Por eso, es mui conveniente no apresurar 
ni apreciar la resolución d > este negocio, a 
fin de que las medidas uue den por resultado 
nuestros debates sean eficaces; comprende­
rán mis honorables colegas que debemos to- 
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- mar en cuenta muchas consideraciones toda­
vía.

Por otra part.', ya estamos convencidos, 
-por la práctica, de que el aumento de sesio- 
ines no da resultado alguno; desde luego ven 
!mis honorables colegas que las sesiones noc­
turnas que se han acordado se frustran, a pe­
sar de estar distinadas a una materia tan 
importante, como es el proyecto de reforma 
electoral; porque sucede que con la .sesión de 
la tarde nos cansamos.

De manera que es palpable el hecho de 
que en vez de conseguir el pronto despacho 
de esta lei acordando sesiones a toda hora, 
mas bien retardaríamos su aprobación.

Por esta razon, señor Presidente, me opon­
go a que celebremos sesiones matinales i en 
la tarde desde la una hasta las seis i media, 
las cuales, por el momento, serian para iní 
molestas; pues, estando yo con la palabra en 
la orden del dia, tendría forzosamente que ve­
nir a cumplir con mi deber en la mañana, i 
con seguridad haría un viaje inútil, porque 
no habrá número para celebrar sesión.

Por otra parte, señor Presidente, las sesio­
nes, desde la una hasta las siete de la tarde, 
traen por resultado que los honorables Dipu­
tados quedan rendidos por urna sesión tan 
larga i no vuelven en la noche.

De manera que, me parece, seria lo mas 
acertado sesionar inedia hora m is en el dia, 
acordando que las sesiones diurnas fmsen, 
por ejemplo, de tres a siete de la tarde, i co­
mo considero (pie es ésta una medida pru­
dente, voi a permitirme modificar la indica­
ción del honorable señor Saavedra en e «te 
sentido, demostrando con ello a Su Señoría 
que tengo la mejor voluntad para cooperar 
a los propósitos que persigue con su indica­
ción.

Deje, pues, formulada mi indicación, que 
modifica la del honorable Diputado por Im­
perial.

El señor Rodríguez (Presidente).—En dis­
cusión la modificación propuesta por el hono­
rable señor Palacios.

El señor Alfonso.—No por mucho madru­
gar, amanece mas temprano, reza un conoci­
do adajio; i, no por mucho festinar, trabaja­
remos mas ni resolveremos mejor, que es lo 
que sobre todo nos importa...

Yo no puedo aceptar, señor Presidente, que 
(la Cámara de mi país venga a ser, por decirlo 
¡así, cohibida o presionada para trabajar; en 
'circunstancias que, aun cuando críticas, no 
'son estraordinarias.
I Dos horas en la mañana, cinco horas i ine- 
'l dia en la tarde, dos horas i media, si no me
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engaño, en Ja noche: esto, si se me permite ¡ 
la espresion, es brutal... ¡

Es brutal i no conduce... ;
Procedamos con discreción, con prudencia.; 
.Digamos, por ejemplo, que nuestras sesio-; 

nes duren todos los días desde las tres i me-1 
día hasta las siete de la tarde...

Yo hago indicación en este sentido, modi-i 
ficando Ja indicación anterior.

El señor Saavedra.—Pido la palabra.
El señor Concha.—¿Qué sacamos con muí-i 

tiplicar nuestras sesiones? ¡
Ya tiene Su Señoría la Sala sin número.
El señor Alfonso.—No podemos empezar 

desde las dos de la tarde, porque hai necesi­
dades naturales que satisfacer. No es lójico, 
sin una razon verdaderamente estraordim.- 
ria, trabajar de dos a seis.

Empecemos un poco mas tarde, i prolon­
guemos un poco mas nuestras sesiones.

Digamos de tres i media, como de costura­
re, a siete.

Acabamos de tener una esp eriencia con las 
sesiones de la noche. A pesar de la aplica­
ción dei artículo .16 del .Reglamento, solo he­
mos tenido una sesión, i ésta incompleta.

La palabra de la esperiencia, de la vejez, 
aun que todavía relativa felizmente, así lo 
com prueba.

Cuando se prepusieron las sesiones noctur­
nas, por gloria barata, como lo dije entonces,; 
predije lo que ha ocurrido; i los hechos han; 
confirmado irrefragablemente' mis vaticinios.

Tomemos lecciones...
El señor Saavedra.—Comprendo que si la 

Cámara acepta la indicación que he formula­
do, va a tener que trabajar excesivamente; 
pero hai que tomar en cuenta que la situación 
monetaria por que atravesamos es también 
excesivamente grave.

Ademas, yo no habría insistido en mi in­
dicación, que mantengo, si no hubiera oido 
la opinion del Gobierno a este respecto, quien, 
naturalmente, debe estar mejor posesionado 
que nosotros de la difícil situación por que 
atraviesa el pais.

El trabajo que vamos a tener es, en ver­
dad, escepcional, pero la situación por que 
vesamos, i sobre la cual vamos a lejislar, es 
también escepcional i grave, según lo acaba 
de espresar el Gobierno.

Por estas razones, *yo mantengo la indica­
ción que he tenido el honor de formular.

El señor Concha.—La Mesa ha sido testigo 
de la frecuencia i asiduidad con que la mayor 
parte de los señores Diputados han concurri­
do a las sesiones diurnas i nocturnas.

Se propuso en la primera sesión que cele­

bramos, a raiz de la llegada a la Cámara de 
los proyectos financieros, que se destinaran 
tres sesiones de la semana a la discusión de 
este negocio i las otras tres, las de los jueves, 
viérnes i sábados, al proyecto sobre reforma 
electoral.

Se había formado una conviction acerca de 
la necesidad i urjencia de reformar la leí ( lec­
tora!. Toda la prensa trató editorial me rite el 
asunto en una campaña ardiente, i la opinion 
pública, durante quince dias, no se ocupó en 
otra cosa sino en esta cuestión, i aquí acorda 
mos destinar algunas sesiones de la semana 
a la discusión de este asunto.

¿Qué resultó?
Que por una mayoría de dos tercios se al­

teró la orden del dia de esas sesiones i se sacó 
así del tapete de la discusión la reforma elec­
toral, acordándose celebrar sesiones nocturnas 
destinadas a despachar esa leí.

1 resultó que los que habían votado una in­
dicación con el objeto de dedicar tocias las se­
siones diurnas a los proyectos económicos i 
;las nocturnas a la reforma de la lei electora!, 
¡no vinieron a estas últimas sesiones.
; De manera que nos hacen la mala jugada, 
;la chican», de obligarnos a asistir a las sesio- 
mes nocturnas de. Ia Cámara, mi entras ellos se 
'quedan en sus casas, adoptando así una acti- 
>tud que no se concilia con el respeto que 
'mutuamente nos debemos en este recinto.
> Si se vota una sesión, los que la votan 
i contraen la obligación de venir a formar nú- 
¡mero, pues no se manda aquí a los Diputados, 
¡como a una recua para que venga a celebrar 
¡sesión, mientras se quedan ellos en su hogar, 
¡fumando tranquilamente un rico habano...
¡ Por estos motivos, la minoría tomó la reso­
lución que conoce la Cámara, como medio de 
¡manifestar a estos señores Diputados que no 
¡así se votan sesiones, para faltar en seguida 
'al deber de concurrir, imponiendo a los de- 
'mas un pesado trabajo, que envuelve una ver­
dadera descortesía.
> Ahora se aprueban dos sesiones mas, desde 
;que Dios amanece hasta la horade almuerzo. 
¡ Tenemos una hora para almorzar, i despees, 
ja discutir, aquí en la Cámara.
¡ ¿Son acaso discusiones las que hacen falta 
¡para ponernos de acuerdo en esta cuestión?
¡ A mí me parece que nó.
? Lo que nos falta es juicio i un poco de duc­
tilidad para hacer un proyecto viable que sa­

tisfaga el interes público i provea a las nece­
sidades que se hacen sentir en materia de 
i circulante.
} Pero si cada uno se aferra a un proyecto 
[ determinado, i espresa que, si no pasa es»
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proyecto, no pasará ninguno; i si, entre unos^ sobrevendrá la crisis de los que lian contrata- 
i otros, no hai la benevolencia, necesaria para > do con él i le han adelantado especies, dinero 
traosijir con las ideas opuestas i buscar elsu obras para atender servicios públicos, que 
interes del país, será inútil celebrar sesio-$no podran lograr que se les paguen sus cie­
nes. ditos.

Como decía mni bien el honorable señor Pa-< La segunda idea respecto de la cual esta- 
lacios, estn irrita i crea dificultades alproyec- luios contestes es la de que hai que reim diar 
to en discusión. (la escasez i restricción de, circulante o de pa-

Los que habitual mente dan número, cons-(pel-inoneda. 
tronidos por esta presión, por este tornique-Z ¿I cómo se satisface'esta necesidad? 
te, por ..-s’a Di del prlo a la yanqui, proba ( Con mas circulante, con mas papel-moneda. 
bl<-ment(.- no facilitarán las sesiones en ade-?[ f0dos aquí en la Cámara lo quieren, pero no 
Jante. , . , (hai 11110 (lue se atreva a decir: venga el circu-

I el resultado será que algunos pattidos, que ?]ante, vo lo propongo. Nó, señor: todos andan 
tiene cuatro, seis o mas Diputados, smtiénilo- buscando como esconderse detras de los mu­
se vejados en sus prerrogativas pm-’mm nta-(ci10S proyectos que basta ahora sellan pre­
ñas, no colaborarán en el trabajo de la Cama-sgentado, para obtener ese mismo papel-mone- 
ra en esta hura en qmj hai necesidad del votoL]a que no se atreven a propmmr con franque- 
de todos ¡os partidos de la ( amara. . iza. i lo disfrazan bajo la forma de cajas de

Porque la dificultad no estriba en el tiem-^eInjg¡on 0 c]e conversion, mediante las cuales 
po. en que sesionemos largas horas. Bastará <qUeda el circulante en manos de los bancos, 
que haya un euai to de hora de coi dura, de bue- ( qUe) por medio de depósitos en oro, que ¡me­
na voluntad, para que los Diputados se pongan den a voluntad hacer o retirar, quedar dueños 
de acuerdo i se llegue a una solución cualquie- en absoluto de la situación.
ra, favorable, aunque no sea de carácter , , , ,, ,i; ’ 11 .. / Si el país necesita circuíante, démoselo, re-unitivo, pero que, a lo menos, ] ermita propor-z , !• • -> n íi z-. i-i 1 •, zro estudiemos i busquemos la forma mas cau­cionar al Gobierno los recursos que necesita? 1i i • v • i •. • -i Aveniente... JNo se nos venmi a imponer unpaia paoar sus deudas i alivie la situación dm> , , , i . ■_ 1 / provecto que o trece tantas desventajas, que

n ■ i • i > ■ ■ (deja, como he dicho, el circulante en poderrorque nal dos ideas ciaras i precisas en) , , , . . , *; . , 1 ) de los bancos, que los hace dueños de la si-une estamos contestes. 11 • . , , !T ■ i o i jtnacion; un provecto que resisten tantos deLa primera, de ellas i s la de que se le pro-< ■ A ,• . z, i • i i ' 1 • ¡mis honorables colegas i que rechazara segu-porcionen al úonierno los rondes que nec-esi-$ , , . . h , . & .1 • t , trámente la opinion cuando sepa lo que signi-ta para pagar sus compromisos pendientes. (,. , , 1 , ', 0. , &• , ... 1 (tica, 1 sabia con asombro que ha contado conjUmen se resiste a esto? (, ’ , . , . t
v 1 • i tv z i 0a anuencia del Gobierno.00 hai un solo -Ilimitado oue se oponga. ( , , .
Ct ,-t i ■ 1 * -c . x» s 1 no nai que apretar tanto ei torniquete.El Gobierno ha manifestado que se están ( „ 11 ■ 1 ,,i ,1 • 1 . • . •!> i 1 ■ (Se presenta un provecto 1 no se apruebadebiendo treinta millones ele pesos; hai que(• ,l. . , 1 - . 1 .. i 1 i i x i i i (inmediatamente: pues, señor, tres sesionessatisfacer los derechos de estos acreedores del (.. ■ '-i ■ ■ , ,...i j 1 , -1 ■ -1 ¿dianas liara su discusión; 1 aun no se ha ha-Estaclo, pues, de lo contrario podría ser de- (, , , J ’

clarado en quiebra, i nadie querrá verlo colo-J '>lap° i6 sesi<ines pennanen e-’- 
cado en esta situación de deudor insolvente ¡Po\ la íl*e.rza> Por el nSor’ l,or el ^spotis- 
4 ■m,/’ mo gubernativo, que se sacrifiquen los IJipu-i queoraao. ; -. < , *■

tn z- ' td ’x j u • i 1 ± >tadosnastaqueseapiuebeunprovectoa.eter*Entonces, ¿que dincuitad hai para darle fom > . , f 1 1 1
dos al Gobierno a fin de que salve la sitúa (nllna °- 
c:on? ¿No se han dictado ya las leves con estej &^° seria mas cuerdo buscar una solución 
objeto? " " (de tranquilidad i de armonía, que satisfaga los

¿No se alzaron con este objeto los derechos mismos anhelos que se persiguen, por las vias 
de aduana? ¿No se. dictó otra 1. i disponiendo (del acuerdo, del consensus de los legisladores, 
que se vendieran los bonos afectos a la deuda gantes que por el apremio de una fracción de 
interna, i los bonos afectos a la conversion <eli08 sobre los otros?
metálica? I Yo me limito a insinuar estas ideas, porque

Si hoi resulta que el Fisco debe esos trein-(no me corresponde a mí proponer soluciones, 
ta millones, hai que proporcionárselos de cual-¿ El Gobierno, que tiene la dirección de los 
quiera manera, por medio de un empréstito,(negocios del Estado, sabrá de qué manera pro­
si se quiere, pero hai que dárselos. De lo con-(veer a los distintos servicios públicos que le 
trario, el Estado quedará en la condición de > están confiados.
deudor moroso, será declarado en quiebra i{ Me parece a mí que el menos de los males
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seria la breve demora que pueda tener la dis- I así como estas opiniones, habrá en la Cá- 
cusion de este negocio. ¿niara otras veinte o treinta distintas, por lo

No hai, a lo menos que yo sepa, quiénes ¿que el remedio que se impone es la reunion 
quieran obstruir i no resolver este negocio de ¿de la Comisión de Hacienda con otros iniem- 
tanta entidad pata la economía i los negocios ¿ bros prestijiosos déla Cámara, para buscar un 
del país. Al contrario, todos pensarán que es ¿acuerdo, porque, mientras mas grave es la si- 
un deber solucionarlo en la mejor i mas bre ¿tuacion, mas apremio habrá en la Cámara de 
ve forma posible; pero esa solución debe ser ? resolverla en minutos si es posible, i mayo t es 
el resultado del acuerdo de todos, contribu-¿dificultades se opondrán a su despacho, 
yendo cada cual con sus conocimientos, su es-$ No vengamos con mas sesiones, porque 
periencia i su intelijencia, a fin de producir? mientras mas cancha se le da al caballo, mas 
un proyecto de lei satisfactorio i que no sea ?corre.
el resultado de la imposición del primero que! Lo | rincipal no es celebrar sesiones, sino 
se le ocurre presentar un proyecto i que dice: ? concertar voluntades.
éste es el bueno... ? Para eso el Ministro tiene la palabra.

El señor Cox Méndez.—Pero es necesario? El señor Tocornal (Ministro del Interior), 
que se manifieste la voluntad de la Cámara,?—He tocado mas de cuarenta veces el recurso 
porque, en materias económicas, rara vez se ¿del avenimiento i no he encontrado concierto 
sabe quiénes piensan de un modo i quiénes?de opiniones, sino el mas absoluto descon­
de otro, porque no se llega a la votación. ¿cierto.

El señor Concha.—Para que se manifieste? En cuanto a Su Señoría, siempre me lia 
esa voluntad es necesario que se deje dis-¿ emitido ideas nuevas.
cutir. i El señor Concha.- -¿I qué es lo que estoi

No se puede decir: este negocio está sufi-¿diciendo ahora respecto a proveer de fondos 
cientemente discutido, cuando todavía hai¿al Gobierno? No estoi diciendo que es necesa- 
Diputados que desean tomar parte en el de-?rio darle fondos?
bate, porque e.s una falta de respeto i consi-? Lo grave es la Caja de Emisión con depó- 
deracion a los colegas el venir a cerrarles la?sitos a oro, con certificados endosablcs que 
boca i a decirles: sus ideas no me importan, ? van de mano en mano i pueden producir en 
hable todo lo que quiera, que no le escucho, un momento dado s'tuaciones graves. Esto es 
porque ya tengo mi opinion. . . 1 si la escu-?lo que detiene a los Diputados.
chan, lo hacen como quien oye llover. . . ( Por lo demas, yo no seré obstáculo para

En los cuerpos deliberantes hai que oír las?que la Cámara apruebe lo que quiera aprobar; 
distintas opiniones, gusten o nó gusten, so Jine limitaré a dar mi opinion.
bre todo cuando, como pasa en este recinto, ? Creo que las sesiones múltiples solo sirven 
se ejercita un derecho consagrado por los re-? para producir el tedio, el cansancio en loa Di 
glatnentos al emitir su opinion con toda fran-?tados i van a ser contraproducentes, no van á 
queza. ¿dar los resultados que se esperan. Mejor es

Con acordar mas sesiones no van a conse-> buscar la armonía de las opiniones de la C'á- 
guir que pase un proyecto que va contra losimara en reuniones privadas, si se quiere lle- 
intereses del pais, que va. a producir una crí-Sgar a una solución pronta.
sis mas tremenda que el terremoto, proyecto? El señor Cox Méndez.— Verdaderamente, 
que entrega la emisión de papel-moneda a los?no .he podido comprender la lójica de las ób- 
particulares, favoreciendo sus intereses, i que ? servaciones del honorable Diputado por Lau- 
le quita ai Fisco Ja facultad de regular el cir-?taro.
culante. ? Primero ha protestado de la insinuación de

La cuestión, señor Presidente, es grave, no ¿un honorable Diputado para abreviar el deba- 
es pata resolverla por debajo de la pierna. ¿te i dar pronta solución a la cuestión econó- 

Creí que la Comisión de Hacienda habría ¿mica.
podido iesoiver este negocio, pero me en-¿ Su Señoría replicó a esa insinuación dicien- 
gañé. ¿do que debíamos dar la mayor amplitud posi-

Yo me retiré de la Comisión porque no pu-jble a este debate, porque la materia era grave, 
de entender lo que se quería. Eran tantas las ¿ En seguida, como en la sesión del juéves debe 
razones que se liaban en favor de una idea ¿desarrollarse una interpelación a la cual debe 
como las que se daban en favor de otra idea, j dar se prefei encía en virtud de una disposi- 
De aquí el resultado: se produjeron dos infor-í cion reglamentaria, i como esta preferencia 
mes de Comisión, firmado cada uno por cua-? importa quitarle tiempo a la discusión del pro­
tro miembros. í yecto económico, el señor Saavedra hace indi-
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cacion para aumentar el número de sesiones^ Sin embargo, al día siguiente nos viene 
a fin de darle tiempo a los oradores i econo-/dar Su Señoría lecciones sobre la manera de 
mistas de la Cámara para discutir ampliamen-í aprovechar el tiemno.
te el proyecto económico, i el honorable Di-> El señor Cox Méndez-—-Está mui equivo- 
putado por Lautaro, en vez de agradecer estancado Su Señoría, porque yo no le he tomado 
indicación, protesta de que se le quiera daría la Cámara ni un minuto de la orden del 
mas tiempo para discutir l i materia i dice que 5 día. Los incidentes a que se refiere Su Se­
lo que debe hacerse es buscar el concierto de íftoiía se han desarrollado en la primera hora 
opiniones en reuniones privadas. $ de la sesión.

Supresión de sesiones Consumos de ios buques mercantes
El señor Alfonso.—Pido la palabra. ? El señor Palacios,—Voi a llamar la aten-
E1 señor Rodríguez (Presidente .—La tie-?cion del señor Ministro de Hacienda hacia 

ne Su Señoría. un punto que me parece de gran ínteres.
El señor Alfonso—Solo con el propósito? En la época en que nosotros deseábamos 

de hacer indicación para que se supriman las {tener relaciones constantes con Europa, con­
sesiones nocturnas. ? cedimos a los buques estranjeros el privilejio

La razon es simple i abrumadora: por eso íde que trajeran libre de derechos sus mérca­
me abstengo de darla. > derías de consumo.

E! señor Rodríguez (Presidente).—En dis-j En mi concepto, esta medida no perjudica 
cusion la indicación del honorable Diputado. S las rentas fiscales por lo que respecta a la in- 

sternacion; pero sí perjudica al productor chi- 
Provecto económico leil(? de artículos sumlates a los estranjeros.

' < Es sabida la política que en esta materia
El señor Concha-.-—No me esplico, verda- faclopta cada nación europea para protejer sus 

deramente, la estrañeza que mis palabras han? mea8 de ^vegacion. Los buqu-s alemanes 
i ' i > • i,- A (no usan otro carbon durante sus travesíascausado en el animo del señor box; porque? , , , ...

o u ~ , ■ ■ i , • (one el carbon a email, bi por circunstanciasbu benona, que es ya vieio parlamentario, sa-íu . ,,. ' ,i, ■ ... J >,■ i- -, -> i ' ■ ? extraordinarias se ven obligados a usar carbonbe lo que significa esta multiplicidad de sesio-> , .i i- i i?de otros oaises. esto ueben lustifiearlo en tor­nes, pues no son para ciar ma vor amplitud al > .1 ’ h J ... , ,/< > , i ■ ■ i ? ma mui estricta, mediante un certificado dedebate sino para reducir por cansancio a los $ m
Diputados. No se persigue el propósito de¿sus canea 1 eres.
discutir con mayor o menor ampbtud este Lo mlsmo Pasa en los bll1ne3 de la marlna 
negocio sino que es ésta una medida de apre-s mei’(;ante inglesa. .
mió park obhgLr L, rendición, por cansancio, .) 0 creo que es perjudicial a los intereses 
por fatiga. ' {chilenos esa medida.
' Contra esto es contra loque yo protesto, La estación en el Padheo de los buques m- 
porque quiero discutir este asunto con la am-(&]eses ?e la ( ba■’e“ 11113 10
plitud necesaria, sin ir a los excesos ni a lo bles plegas, al Callao. Cuando llegan a Chile 
inconveniente, dadas las circuntancias. . e3t03 . wlues’ 110 consumen ni sequera la pa-

Por eso digo que multiplicar las sesiones i Pa CU1 Llia' . . .
es contraproducente. G1'eo que ilai'la 111111 bieala Aduana de Chi-

E1 propósito con que se acuerdan, no es Ce ooservar este urocedmuento. 
tanto el de dar lugar a que se ilustro el deba- , r°da mercadería que se consume 
te, cuanto el de apresurar la solución del ne- gltísa .alemana, francesa, debe pagar derechos, 
gocio en un sentido determmado. j Asi obligaríamos a consumir el articulo ehi-

í\o hagamos, en consecuencia, cuestiones ilelKl-
de palabras ni juegos de frases. (^eria rUaeer P‘es<?te ü3.ta8. c-rcunsrancias

I si hubiera de devolverla observación a{al señoJ' Ministro de Hacienda i dejo la pala- 
Su Señoría, cuando ayer nos aconsejaba que {bia’senor ,esK onte. 
dedicáramos todo el tiempo de que dispone laj 
Cámara a esta cuestión, yo le diría ¿qué ha l 
hecho Su Señoría en las tres sesiones anterio-(
res sino hacerla perder el tiempo en asuntos { El señor Muñoz.—Como faltan pocos mi- 
personales i con los sucesos que la Cámara ha?ñutos para que entremos a la orden del dia i 
presenciado i que no hai para qué recordar? {tengo interes en que se realice la idea de abre-

sea ni-

Proyecto económico
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Ovalle
Pinto Cruz
Pozo
Rivas Vicuña
Rodríguez don Aníbal

Saavedra 
Sánchez 
Silva Cm tés 
Subercaseaux 
Uizúa don Darío 
Vicuña
Viel
Villalobos

Votaron por la negativa lor señores:
Palacios
Ri vera don Marcial 
Robles
Urrutia

viar en cuanto sea posible el debate econó-<testado que él formulábala suya en la inteli- 
mico, me abstengo de usar de la palabra iljencia de que no se celebrarían mas sesiones 
me limito a rogar al señor Presidente que(que las que hoi celebramos de 3 i media a 
se sirva solicitar de la benevolencia de la Ho-<7 P. M.
norable Cámara que se sirva permitir que sel Entonces, para mayor claridad, se va a ve­
dé lectura al contra-proyecto que envio a laltar primero la mas amplia, es decir, la del ho- 
Mesa sobre la cuestión económica. /norable señor Saavedra,

El señor Rodríguez (Presidente).—Si no El señor Concha.—Pido votación nominal, 
hubiera inconveniente de parte de la Honora-/ Votada nominadme,nte, la indicación del se- 
ble Cámara, quedaría incorporado a la. orden )ñor Saavedra, jué aprobada por veintinch • vo- 
del dia el contra-proyecto que lia enviado mitos cont>a nueve, i se abstuvieron de rotar dos 
la Mesa el honorable Diputado por San Carlos ¿señores Diputados.
i se leerá al principiar la órden del dia. ) Votaron por la afirmativa los señores: 

Queda así acordado. > , ■
terminados los incidentes. ,> Balmaceda

, . Campillo
V0Í3CÍ0FI6S < Eguigúren

El señor Rodríguez (Presidente).—En vo• i ■ t ■ t, ((jarcia do la Huerta don Hosselottacion las indicaciones pendientes. ( ■ ,
El señor Secretario.—Indicación del señor ' anu®‘-Ai». ■ ■ , • . (Gómez (jarcia,Alfonso para suprimir las sesiones nocturnas.
Votada esta indicación, resalta rechazada, i/V, . 

por veintidós votos contra d oce, habiéndose abs-V ¡ i-,.J 
tenido de votar dos señores Diputados. >rjanain ,aio

Durante la votación: /] o >"
El señor Concha.— Nó, señor, porque en < ■^0IJ^neo.r0 

esas sesiones debemos discutir el provecto de>tr ' , rí 
reforma electoral. ¡Morande

El señor Alfonso.— Supongo que toáoslos
que han votado por el rechazo vendrán a las > Alfonso 
sesiones. s Araya

El señor Silva Cortés.—Sí, señor Dipu-Í Concha 
tado. (Espinosa Jara

El señor Rodríguez (Presidente).—Corres-,Muñoz 
ponde votar la indicación del honorable señor! Se abstuvieron de votar los señores: 
Saavedra. Edwards Encina

El señor Palacios. Pero esa indicación! Durante la votación: 
fué modificada por el honorable señor Al l El señor Alessandri.—Sí, señor Presidente, 
fous0- _ ... /i declaro que por la mañana no puedo venir.

El señor Alfonso, ño he hecho indicación < El señor Alfonso.—¡Voto que nó! ¡Bisóme 
en la intedjencia de que no se celebrará otralparece UI1 desatino i nada mas! 
sesión que la diurna para la cuestión econó-l El señor Saavedra.—Al Gobierno su insi- 
mica. Dígolo para que los honorables Diputa-(nIlac¡on 
dos sepan el alcance de mi indicación. En mi/ E1 geñor Alfonso.—A quien sea!... Al que 
opinion, deben prolongarse las sesionas diur-ne venga (q sayo que se lo ponga, 
ñas hasta las siete de la tarde, i nada mas. / El señor Rodríguez (Presidente). — Aproba-

E1 señor Morandé.—A engo Legando i que-í¿a la indicación del señor Saavedra, queda sin 
rr a saber cuál es la indicación del honorable í efec|-0 ]a modificación del honorable señor 
señorSaavedra. 5 Alfonso

El^ señor Secretario.—La indicación del se- s E1 sefior Alfonso.—Veremos si los veintio- 
ñor Saavedra es para celebrar sesiones diur-D^ Diputados están aquí a las diez de la 
ñas de 10 a 12 M. i de 1 a 3 P. M., destinadasl mañana 
al proyecto económico. ’ prnuppfn PPnnñmipn

El señor Rodríguez (Presidente).—Las in-l HUjUbiU UbUIIUIIIIUU
dicaciones de los honorables señores Saave-l El señor Rodríguez (Presidente).—Entran- 
día i Alfonso son incompatibles, porque eL’doen la órden del dia corresponde continuar 
honorable Diputado por La Union ha mani-í la discusión jeneral del proyecto económico.



El señor Urzúa (don Darío).—Me paree- 
que se ha presentado un contra-proyecto.

El señor Rodríguez (Presidente).—Se 
a leer, honorable Diputado.

El señor Secretario.—Dice así:

COSTRA-PROYECTO DE LEE
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£ con veinte millones en sus cajas sin necesi- 
(dad de garantizarles en oro.

va^ Los bancos tuvieron entonces que apresu- 
( rarse a colocarlos entre sus clientes i por este 
(motivo vino la abundancia enorme de circu­
lante que no es beneficioso en jeneial.
- Estas emisiones son convenientes cuando 
; tienen por objeto llenar moderadamente la 
j necesidad de circulante, pero no lo son cuan-

«Artículo único.—Se autoriza al Presiden-?do son excesivas i se lanzan en corto plazo 
te de la República. por el término de veinti-?a la circulación.
cuatro meses, para emitir vales de tesoreríaJ Silos bancos hubieran prestado sus fon­
al portador, con el interes de seis por ciento) dos, en la forma corriente, i ordinaria, esa 
anual, hasta perla suma de veinticinco millo-) emisión no habría tenido ningún mal.
nes de pesos, con los cuales se podrá solu ; Pero como la falta de circulante era tran- 
cionar las obligaciones actualmente, exijibles) sitoria, viéndose los bancos obligados a pres- 
del Estado o cuyo vencimiento ocurta dentro )tar apresuradamente el dinero que tenían en 
de dicho plazo. ; caja, sobrevino la inflación del crédito i la

Los vales emitidos se rescatarán con las en-'i petición de dinero por parte de los partí fu­
tradas ordinarias de la Nación en cuotas nolares para toda clase de negocios, buenos o 
inferiores a cinco millones cada seis meses, (malos, < n otros términos, provocó esa emisión 
que se contai-án desde la fecha do ha promul-jlos negocios de bolsa.
gacion de esta Di.—l'ítlel Muños 11., Dipu ; Ea estos casos, si los negocios dan ganan- 
tado de San Cárlos». leía para unos, dejan pérdida para otros. I

El señor Rodríguez (Presidente).—Conti- íjeneralíñente dejan pérdidas para ios que 
núa la discusión jeneial del proyecto econó-j verdaderamente trabajan: para los que se, de­
linco. ■ dican a la industria, agricultura o minería. El

Puede continuar con la palabra el honorable ? país no absorbe el circulante tranquilamente, 
Diputado por Laja, señor Palacios. (normalmente.

Ill señor Palacios.- En la sesión anterior \ Yo, como formo parte del grupo de papc- 
estudiaba las distintas emisiones de billetes fieros, no quiero que las emisiones vayan a 
inconvertibles, i me ocupaba de la de 1905 ) producir ningún mal.

Decia que al lanzar esta emisión, honorable) Si las emisiones se hicieran en la forma 
Presidente, que, fué ele cuarenta millones, el) que la pedírnoslos que votamos las de 1907, 
Congreso abandonó el camino que siguió al) no producirá sino ganancias para todos. ¿Qué 
lanzar la anterior de treinta millones. 1 no ¡mejor ventaja?
dispuso que se omitiera en bonos hipoteca-) No se nos podrá tachar de obstruccionis- 
rios, operación que era tan ventajosa' para el) tas, ni decir que hacemos perder el tiempo a 
Fisco, sino que se depositara totalmente en)la Cámara, cuando presento estos asuntos de 
los bancos. un modo tan c aro.

De los cuarenta millones, la' leí estableció) A mí me produce desesperación no tener 
que veinte millones se depositaran de un mo-)la elocuencia necesaria para convencer a mis 
do indirecto en los mismos bancos, so pretes-¿honorables colegas, de que estamos en la 
to de que estaban destinados a varias obras i razon.
públicas. i Todos Jos dias se nos enrostra, para atacar-

Los otros veinte millones se ofrecían, como nos, el mal que producen las emisiones, Sa­
ho dicho, a los bancos i a los particulares que ¡cando, por ejemplo, el mal que produjo la do 
quisieran tomarlos en préstamo, dando oro > 1905; pero este mal se produjo a sabiendas i 
en garantía. ; fué advertido por los papeleros, que dijeron

Nadie solicitó préstamos de esta suma por-í que no convenia entregar los billetes a los 
que nadie iba a tomar billetes dejando en i bancos por caí retadas i cuando éstos no sa- 
prenda dieciocho peniques por cada peso i bian qué hacer con ellos.
papel. j Si se les cobra el interes del cinco por cien-

En esta forma era imposible que se realiza-j to, ¿cómo los van a recibir para tenerlos guar- 
ra operación alguna de este jénero. j daños i no sacar beneficio, entregándolos a los

En estas condiciones se depositó el papel) particulares?
en los bancos al cinco por ciento. ) &Cómo habrían de conformarse con perder

De modo que los bancos se encontraronj el cinco por ciento que tienen que pagar?
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, Los bancos son representantes de intereses No, señor. Tenemos un certificado del Bar­
ájenos, representan a.sus accionistas, a sus de- co Aleman en que nos dice: «les debo a Uds. 
positantes, de manera que no pueden tener tantas libras, las mismas que Uds. me pidie 
inmovilizados sus capitales, ni dejar de hacer!ron prestadas».
con ellos los negocios que los conduzcan a ga-< /Se sabe si aumenta nuestro crédito con es-
nancias lejítimas.

Ahora miremos la cuestión por el lado del 
interes fiscal.

El Fisco ganaba con los bancos chilenos el 
interes del cinco por ciento por la entrega de 
la emisión; i pagaba a los bancos alemanes, por 
el dinero que les pidió para garantizar lacón-' 
version, un interes mayor, haciendo una ope-; 
ración que no sé cómo calificar, pero que voi a1 
esponer ante la Honorable Cámara.

Se tomó en préstamo del Deustche Banck 
un millón setecientas mil libras en bonos al< 
noventa i dos por ciento; de manera que se < 
nos descontaba el ocho por ciento del cap tal. i 
, Se nos cobraba, ademas, el cinco por ciento < 
de interes. <

Pues bien, nosotros tomamos este mismo, 
dinero i lo depositamos en el mismo Deutsche! 
Banck al tres i medio por ciento.

En resumidas cuentas, por un lado pagaba< 
el Fisco cinco por ciento i por otro iba a reci-j 
bir tres i medio. De manera que el Fisco de-! 
bia pagar ochenta i cinco mil libras anuales,! 
fuera del ocho por ciento del capital que per-! 
dia por el descuento. !

La lei fué de mayo de 1908, como se recor-< 
darán mis honorables colegas. Estamos en 
abiil de 1912, falta un-mes para que se cum­
plan siete años.

I en todo este tiempo se ha estado perdien­
do el diez i medio por ciento en un millón 
setecientas mil libras esterlinas.

Si seguimos este sistema, señor Presiden­
te, si la conversion metálica se prorroga en 
1915, en un plazo no mucho mas lejano, 
tal vez resultará que el millón setecientas mi i 
libras se los habremos regalado a esos bancos.

Porque esa suma está mermada en ciento 
setenta mil libras i fracción, con el diez i me­
dio por ciento perdido, sin inter eses acumu­
lativos, que acumulando intereses, no creo 
exaj erar si digo que habríamos perdido hasta 
la fecha cerca de un veinte por ciento.

De manera que, en lugar de tener en 1915' 
un millón setecientas mil libras con un emprésti- • 
to que contratáramos en ese momento, habién-! 
dolo contratado con siete años de anticipación,! 
tendríamos trescientas cuarenta mil libras mé-í 
nós, o, lo que es lo mismo, un millón trescien-í 
tas sesenta mil libras. j

¿Quién se beneficia con estas operaciones?! 
¿Se hace brillar el oro? ¡
¿Tememos oro tras de nuestro billete? J

<ta clase de operaciones?
I Aumenta nuestro crédito en tal forma que 
i el Banco Aleman dirá, como decía el Banco 
de Tarapacá: «¿que son locos estos estadistas 
chilenos que me piden plata prestada al cinco

> por ciento i me la entregan en seguida al tres 
>i medio? Nos regalan uno i medio por ciento. 
(Sigamos negociando con ellos, miéntras ha-
> gan esta clase de operaciones».
j En realidad, este pais parece estar adminis­
trado por estadistas que no saben aritmética, 
¡puesto que pagan el cinco para ganar el tres 
¡i medio. I ¿con qué fin? ¿Para tener oro? No, 
¡señor: porque no tienen sino una firma.
¡ Si tienen deudas que pagar ¿por qué no es­
peran que se acerque el vencimiento de ellas, 

i para hacer la nueva deuda? Nó, señor; con­
tratan junto la deuda interior otra deuda es. 
terior; es decir, dos deudas al mismo tiempo

Qué particular, teniendo una deuda, haría 
una segunda para decirle al primer acreedor: 
con esta segunda garantizo mi primera dea a; 
con este procedimiento se espondria a que el 
acreedor, si fuera europeo, le dijera: le can­
celo su crédito; Dd. está negociando mal, va 
a la ruina mas completa.

Lo iójico es que cuando llegue el momento 
de la conversion, cinco a seis meses ántvs d« 
la fecha fijada para ella, se contrate un em­
préstito |¡ara pagar ia deuda.

Sin embargo, vemos que aquí sé obra de 
otra manera.

Por eso queremos hacer la historia bien 
clara de las diversas emisiones hechas para 

i que se tome- el buen camino en adelante.
Por este motivo también he pedido la 

cuenta numérica a este respecto a la Direc­
ción de Contabilidad para poder, durante es­
te debate, demostrar con cifias irredargüi­
bles, cuánto hemos perdido con esta serie 
de malas leyes que hemos dictado.

Se ch stinó a fondos de conversion el pro­
ducto de la venta de terrenos magailánicos i 
de terrenos salitrales en virtud de la lei nú­
mero 1,621.

Junto con echar mano de todos estos re­
cursos fiscales estraordinarios para enviarlos 
a Europa, se procedía a una nueva emisión.

Si se emitía papel-moneda porque había 
escasez de circulante ¿cómo es que se envia­
ba a Europa el oro?

Esto importaba hacer una manifestación
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de absoluta desconfianza, en el Congreso i enjBanck no hizo eso, sino que mantiene desde 
el Gobierno del país. jese momento estrechísimas relaciones con el

No me esplico que junto con acumular) Gobierno.
fondos en Europa para hacer la conversion) Una operación equivocada, tratándose de 
se emitiera papel-moneda. sana pequeña cantidad, produce una pequeña

¿Qué es lo que se perseguía, con esto? De-$ pérdida; pero una operación equivocada, ope- 
priinir el cambio para echarle la culpa al S rando con una cantidad gruesa, produce gran- 
papel-moneda de todos los males i nó al arti-jdes ganancias para una parte i glandes pér­
fido con que hacia la lei. i didas para la otra.

No recuerdo cuánto produjo la venta de; Voi a pedir disculpas a la Honorable Cá- 
tierras magallánicas i terrenos salitrales; pero 1 mara para repetir algo que dije en la sesión 
creo que alcanzó a cerca de un millón seis-j de ayer. lio repetiré porque se encuentra 
cientos mil pesos oro de dieciocho peniques; j ahora presente el honorable señor Quezada 
puede ser que alguno de mis honorables cole-ja quien le pedí, en el debate económico de aho­
gas recuerde la suma exa< ta. ?ra cuatro años que tratara este punto que yo

Dirán Sus Señorías ¿qué importa un mi-> voi a tratar por segunda vez porque no sé" si 
llon de pesos? Do he tratado con suficiente claridad en '

Pero hai que tomar en cuenta que esta si-jsion de ayer, 
tuacion se agravaba mas con los quinientos j Me refiero a la diferencia que hai 
mil pesos mensuales 1 1 • ■
remitir a Europa en 
ques. I así se iba aumentando el oro que se 
retiraba de la circulación del país para lie-; tes. 
vario a Alemania i n la situación de mayor? 
angustia, cuando nosoti os pedíamos papel coD diferencia a'- 
mo circulante. j afirmo que hai

De manera que aquí, ¡cosa curiosa! se less mensa, capital, 
prestaba a los bancos de Chile a largos pla­
zos, sin ninguno de los otros inconvenientes j te, de curso forzoso, 
apuntados i se retiraba toda la renta fiscal i< Cuando a causa de una corrida o cierra- 
aun de la renta ordinaria quinientos mil . j puertas jeneral de bancos, fué necesario re­
pesos oro de dieciocho peniques para enviar-¿currir a la moratoria, se dijo: este billete ser­
los a Europa, j vira para la solución de toda clase de obli-

Todas estas operaciones mal

entre
que el Gobierno debía) el billete inconvertible i el billete decurso 
oro de dieciocho peni- forzoso.

mentando el oro que se? Chile ha tenido estas dos clases de bille-

El honorable señor Urztía cree que no hai 
alguna entre uno i otro billete; yo 

diferencia, i mui grande, in-

La leí del año 66 declaró en Chile el bille-

consultadas gaviones, etc.
no solo hacían el mal material deque, estoi i Es decir, se dijo que todos los que tenían 
tratando, sino también el mal de alarma que j contratos en oro o en libras, estaban oblda- 
producía en el comercio, ya que el lejislador, / dos a recibir ese billete, en pago de su oro o 
habiendo escasez de letras i con él cambio) de sus libras.
deprimido, ordenaba todos los meses enviar? Cuando, en 1S98, vino la emisión de cin- 
fuertes sumas de oro al estranjero. j cuenta millones, el que tenia celebrados con-

El mercado de letras en estas condiciones j tratos en oro, no t«*nia la obligación de recibir 
se alarma, los especuladores aprovechan; i el j estos billetes en pago de su oro, sino aue al 
consumidor paga el error doblado; porque al >tipo de dieciocho peniques, de tal modo que 
mismo tiempo que se, eleva el precio de la j la obligación se resolvía según el cambio del 
mercadería se le, empeora el cambio. j día, i sobre la base del tipo de dieciocho pe-

Cuino decía, tenia que recordar (pie los ban-¡ñiques del peso papel.
eos de Alemania fueron menos serios que el; De modo que en 1898 no se resolvían las 
de Tarapacá i Londres, porque el Directorio; obligaciones como en 1866, en que había obli- 
de este último le hizo una censura pública aligación de, recibir el billete de curso forzoso. 
Gobierno i legisladores chilenos. j Como se ve, hai una diferencia capital en-

Cuando se trató de, depositar en sus cajasItre uno i otro bite,te.
los dos millones, al dos por ciento, correspon $ Hoi, con el réjimen actual, todas las opera- 
dientes a la primera emisión, el Directorio de j dones de las casas mayoristas 
diclio Banco hizo'a esta Nación la censara joro, de manera que se resuelven 
mas fuerte que haya podido recibir, dicien-jgun el cambio del dia.
do: no creo en esta Operación, miéntras no j Antes del 9b, fecha en que se 
se confirme por correo. j version metálica, el billete tuvo

Sin embargo, el directorio del Deutsche j condición de curso forzoso'*

se hacen en 
en oro o se-

hizo la co ti­
esta misma
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Tiene el billete inconvertible esta otra in-¿existe diferencia entre los vales de tesorería i 
mensa ventaja que refuta el argumento que? el billete.
»e nos hacia cuando se efectuó la conversion? Yo creo que los que sostienen lo contrario 
metálica, en el sentido de que emitiendo bi- ¿lo hacen solo por amor propio, por no confe- 
llete fiscal de curso forzoso no podrían venir isar que no hai diferencia alguna entre una i 
capitales estranjeros, argumento que se hace?otra emisión. Peto ya que no quieren ceder,
también hoi día, engañándose al público. $ póngale a los vales del tesoro el mismo plazo

¿Por qué no van a venir capitales estranje-> para su convertibilidad que se ha fijado a los

que contratan en billetes también a veces no i
Si quisiéramos desacreditar a los partidarios

Tengo, pues, la satisfacción de haber llama- ^1 010 110 tendríamos mas que dictar una le.i
do la atención del honorable señor Quezada? orera- 
respecto a este punto; en otras ocasiones he ? trato de convencer a los que piensan
pedido a Su Señoría se sirva rectificar misz(lu®.e¡ 010 68 única riqueza del mundo,
conceptos erróneos, i ahora mismo espero se? embargo, vuelvo a insistir que el Ban-
sirva rectificarme mi honorable colega, si in-?c0 Lóndres no estima que el oro sea la
curro en aDun error (mayor riqueza del mundo; i la prueba que co-

Se ha dicho entre nosotros, señor Presiden-Ulra ínteres por guardarlo.
te, que el pape! inconvertible es dañino, > ^o considero al oro un poco superior a las 

Yo creo que los que admiten los vales de;.í°yas porque tiene un valor fijo; pero en to- 
tesorería a plazo corto, por valor de quinien-l^0 taso es !ln valor que produce tan poco co­
tos a mil pesos, deben admitir también el bi-ímo ^as i°.vas-
líete inconvertible, porque el mismo inconve-í Voi a pasar ahora, señor Presidente, a la úl- 
niente que éste tiene el vale de tesorería. (tima emisión, que es la única que no ha sido

De otra manera es engañar al público, pues-(dañina, porque se dictó en la forma que la 
to que los billetes corrientes serán canjeables (pedimos los papeleros. Me refiero a la de 
el l.° de enero de 1915, lo mismo que el vale? 1907.
de tesorería en la fecha que establezca la lei. i Cuando se dictó esta leí, la situación era

Pero es curiosísimo que los que se estrañan ¿sumamente grave i habia la misma urjencia 
porque desmenuzamos estas cosas, se paralo-?de circulante que los banqueros hacen presen- 
jizan i no las comprenden, a pesar de seriteahorai cadtt vez que se trata de nuevas 
hombres intelijentes i bien preparados. ¿emisiones.

Si estos vales se emitieran para convertirlos > Mi propósito no es atacar a los bancos. Ke­
en el mismo plazo que los billetes ¿qué incon-) conozco que ellos son los intermediarios entre 
veniente habría para aceptarlos? Sel capitalista que presta su dinero i el público

¿Para qué entonces fijar un plazo estraor-(que lo solicita.
dinario para estos vales de tesorerías, i fijar! Los papeleros hemos procurado siempre 
su rescate para dos años mas, cuando estable-(darle ganancias a los bancos en negocios se- 
ciendo dos años i ocho meses, lo rescatar emosíguros i beneficiosos para el pais i para el pú- 
a la misma fecha de la conversion del billete? i blico.

ñ ninguna persona que tenga sentido co- < La discusión sobre el proyecto económico 
mun se le podrá convencer entonces que í se inició entónces con la presentación de un
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proyecto que creaba la Caja de Emisión ac ( teman esta baja,' ya que tienen colocado su 
tual. ( dinero en préstamos.

La necesidad de circulante era mas apre- ( Pero ya lo dije en la sesión de ayer: en 
miante que hoi, porque no habia esta facilidad (todo pais civilizado no se atiende de prefe- 
que existe hoi de depositar oro i sacar bille-crencia a los capitalistas i rentistas, que son 
tes, facilidad que ha aprovechado el Banco (los acreedores, sino a los deudores, que pro­
de Chile para sacar ocho millones de pesos en ¿ ducen i que son los qué mas contribuyen a

aumentar la riqueza pública, que ponen subilletes.
Esa emisión de treinta millones fué limita-¿esfuerzo personal, corren los riesgos i que 

da a esta cantidad, por transacción entre los ¿aumentan la riqueza pública al aumentarla 
miembros de esta Cámara i los del Senado; pe ¿suya propia, pagando un tributo moderado a 
ro en diciembre de ese año, antes que se com-¿los que ya hicieron su época de trabajo, a los 
pletaran los treinta millones (porque en se-¿rentistas.
tiembre se emitieron dos millones i después? Si, a mi juicio, es la clase de los deudores 
otros dos mas por mes, hasta completar nueve ¿la mas digna de atención, comprendo, sin em- 
millones) se vió que no eran bastantes, queíbargo, que no se abandone a ese otro grupo
era necesario buscar otros medios. (de ciudadanos chilenos que lo forman los ren-

Entónces fué cuando se propusieron los<tistas.
vales convei tibies a un año plazo. s Pero los que quieren ayudarlos, los que

Produjeron estos vales un espléndido re-í^u*eren impedir que sean perjudicados, dí- 
sultado i llevaron la tranquilidad al público; ¿ ga,P?> digan que no quieren que con una 
pero esta tranquilidad no se consiguió con los¿emisi°n bajen los intereses, i entónces busca- 
vales solos, sino junto con la emisión total p’emos un medio para impedirlo, i todos los 
los treinta millones de pesos. deudores aceptarán que se inviertan las emi-

En vista de estos resultados, nosotros nun->s’ones futuras en bonos hipotecarios, de cual- 
ca hemos dicho que los vales no sirven, por- í qu,er clase que sean. Los bonos hipotecarios, 
que jamas hacemos esta clase de argumentos. >oro 0 PaPeh son iguales. La responsabilidad

Con los treinta millones referidos se salva- de la C.a> es la inisma> Por(lue se trata de 
Y,r»n laa r»rrnnoirlnrluc? nirz^nlo nía i UHOi eiYllSlOU.

No alcanzaba ej beneficio sino en mui po-(HoneS> ¡ dejar que los tomen los bancos o los 
co al industrial, al dueño de fábricas, etc.,(paJticulares?
al interesado en obtener capital mas barato ( Esto que podría hacerlo un particular, no 
para impulsar su negocio. l0 puede iiacer el Fisco.

Hai que preocuparse de esta considei ación ( Antes el Fisco iba acumulando oro en Eu- 
de interes jeneral, no del interes de deter-¿ropa por medio de letras que retiraba de la 
minados banqueros i sus accionistas, porque (circulación, ahora este procedimiento se ha 
son muchos los habitantes de Chile i no hai < suprimido.
por qué conjurar el temor que sienten los ban-( Después de esta emisión de treinta millo- 
eos de que la tasa delinteres desús présta-(nes hecha en agosto, vinieron los vales de 
mos pueda bajar i porque cada emisión es una (tesorería en el mes de diciembre, mas o mé- 
amenaza de baja del interes, i es lójíco que (nos en las condiciones propuestas en el pro-
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yecto de la minoría de la Comisión i nó como < Tendríamos ciento cincuenta millones de 
lo indicaba el contra-proyecto del honorable pesos papel i para pagarlos casi trescientos 
Diputado por San Carlos, mui simple i fácil, ? millones de pesos en bonos ¿habría estado sin 
pero que no consultaba la garantía que se in-? garantía nuestro billete? ¿Habríamos necesi- 
dicó en el proyecto de la minoría de la Comí- lf tado para inspirar confianza contraer esta 
sion. >deuda de ocho millones de libras para darnos

«Estas obligaciones serán caucionadas con? el lujo de depositarlas en Europa, retirando 
bonos de las instituciones hipotecarias» . j de la producción chilena esta cantidad de ca-

r sta caución no es por desconfianza sino) [rítales, de valores, con el objeto de que ga- 
para qué aprovechen los tenedores de bonos^nara al-í un ínteres irrisorio, contrayendo 
una pequeña alza i los deudores hipotecarios j constantemente nuevos empréstitos i nuevas 
una pequeña baja. ^deudas al tipo de cinco por ciento, al paso

En todos los proyectos debemos consultar; que los capitales, los millones que el Gobi or­
los medios de beneficiar el mayor número des no tiene acumulados en bancos europeos solo 
intereses, porque eso es lo mas juste, i el lejis-< ganan el cuatro por ciento?
lador debe consultar, en jeneral, los intereses'- ¿Un particular habría hecho esta Operación 
de todos. o habría hecho la otra?

Mas simple i mucho mas sencilla es la? I todavía, creo que habríamos llegado si se 
Operación de no exijir bonos en prenda sino ? hubiera hecho la Operación antes, a tener un 
comprar bonos, i el que percibe el vale en j monten do millones parecidos a aquellas su- 
cambio de su oro lo depositará en los bancos, ? mas fabulosas que da (1 interes compuesto 
Si pasan los años i no echamos mano de esos $ en cien años.
valores veremos qué cantidad de millones sel De manera que no es de interes insignifi- 
put den acumular. j cante, sino de gran interes público, ver qué

La primera emisión de ciucm nia millones ? camino se debe seguir al hacer una emisión.
invertidos en bonos habría producido sesenta5 Nuestras observaciones son perfectamente 
i cinco millones a la fecha i tendríamos en j fundadas, tienen una gran base de esperien- 
caja ciento veinticinco millones en bonos. La;cía, defendemos intereses que la Cámara no 
segunda, osea la de 1904, empleada en la miste puede atropellar así de lijera, para preferir 
ma forma nos habría dado un provecho de;intereses del momento como son los que se 
cincuenta por ciento, esto es, cuarenta i cinco;relacionan con la situación de los negocios i 
millones, porque la emisión fue de treinta. Lajcon la situación bancaria.
tercera emisión, que se prestó a los bancos iSi tomamos medidas del momento, si no 
fué de cuarenta millones, habría producido un j vamos al fondo de la cuestión, no tardarán 
cincuenta por ciento de ganancia i tendríamos i los bancos en venir de nuevo a golpeara 
sesenta millones en bonos. La cuarta, de trein-1 nuestras puertas i entonces no se podrá tomar 
ta millones, habría producido cuarenta i siete i ningún remedio porque la nueva (Jamara se 
millones. ' l encontrará ocupada como se lo mande el Re-

Provecho de la primera emisión setenta iíglamento, con preferencia a todo otro asunto, 
cinco millones, de la segunda quince, cíe la ten la calificación de la elección de sus miem- 
tercera veinte i de la cuarta diecisiete. ? bros.

Tendríamos una masa de bonos que repre•< Esto no es una observación, una asevera- 
sentarm ciento cincuenta millones de pesos/cion de lójica i de deducción; es una asevera- 
en bonos comprados con los ciento cincuentalción basada en la esperiencia.
millones de papel, mas la utilidad por el capí-j La segunda emisión de 1904 concluyó en 
tal acumulado cada año ascendente amas de; setiembre de producir sus afectos i ya en ma- 
ciento veintisiete millones íyo de 1905 se estaba pidiendo otra.

Procurando no exajerar las cifras, tendría- ; Todas las emisiones se han ido escalón añ­
inos tal vez ciento cincuenta millones de pe-^do para que el circulante que ellas producen 
sos en bonos. De tal suerte que tendríamos j vaya siendo absorbido paulatinamente por las 
trescientos millones de pesos bonos hipotécate necesidades del comercio i por las necesida- 
rios para garantir la emisión de ciento cin- < des públicas.
cuenta millones de pesos papel-moneda. ; Así pues, honorable Presidente, que el in-

I no habríamos sacado un solo peso de ca l teres que nos guia al mantener este debate es 
pital chileno i no habríamos roandado capitate para llegar como siempre se ha llegado, ya 
les a Europa para depositarlos allí en la cante pie no a las medidas que uno propone, a una 
tidad de ocho millones de libras para respon-?transacción que permita consultar los intere 
per a esta emisión a dieciocho peniques. / ses de todos.
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Que no se adopte esclusivamente ni el pro-? El señor Pinto (vice-Presidente).—Ya hai 
yecto de la mayoría ni el de la minoría. ¿número. Puede continuar Su Señoría.

Que se combinen los dos para que reflejen > El señor Palacios.—Siento que no se en­
mas o menos la voluntad de todos los miem- ? cuentre en la Sala el honorable señor Ed- 
bros dé la Cámara. 5 wards, que me sirvió en la sesión de ayer pa-

Ahora voi a pasar al estudio de un punto ira constatar un hecho importantísimo. Sin em- 
que siempre tocan los que combaten a los Sbargo, i como se encuentra presente el hono- 
Uamados papeleros. s rabié señor Urzúa, voi a referirme a Su Sefio-

Los oreros sostienen que junto con efec-stía, no para molestarlo, pues jamas me guia 
liarse una emisión de papel-moneda, se pro-tese fin........

duce una baja inmediata del cambio interna-< El señor Urzúa (don Darío). — Estoi con- 
cional. ¿vencido de ello, honorable Diputado,

En el concepto de esos economistas la úni-t El señor Palacios.—Digo, pues, que me 
ca manera de ptevenir tan fatales conseeuen ¿voi a referir a un hecho, nó pata alargar el 
cías es hacer las emisiones con un fuerte en-¿debate, sino para ilustrarlo.
cajo de oro, es decir, que cada peso papel que? No sé si se encontraba presente en la sesión 
se emita debe estar garantido por un peso oro.¿de ayer el honorable señor Urzúa cuando dije 
¡Peso papel, peso oro1. ^que no era matemático aquello que se sostie-
■ Solo así no se altera el cambio internacional. ?ne en testos de economía política cuando se

El objeto de mi demostración no es insig-ídice que el cambio internacional no puede su- 
nificante: Voi a probar que las emisiones de>bir mas allá del número de peniques que re­
papel nada tienen que ver con las alzas o ba-) presenta la moneda en circulación en el país, 
jas del cambio internacional. ¡¡ Eso no es exacto, porque cuando hai exceso

Es de capital importancia que deje esto sen la esportacion respecto de la, importación, 
bien establecido, porque la afirmación contra-sel cambio sube hasta la par i mas allá de 
ria se produce cada vez que se suscitan en el ¿la par.
Congreso los debates económicos. ¿ I para confirmar este aserto me bastará ci-

Yo no creo insignificante este debate por-¿tar el hecho de que nosotros, con moneda de 
que no queremos nosotros que el público pien-< cuarenta i cinco peniques, hemos tenido caía­
se que le hacemos daño i que lo salvan de eseibios a cuarenta i ocho i cuarenta i nueve i 
daño los que proponen la Caja ele Emisión i medio peniques.
con prenda en oro. ? Esta aseveración tiene un alcance mui gran-

Si esta, emisión sé hiciera como se hizo en? de para el honorable señor Urzúa: por lo tan- 
la Aijentimi, es decir, guardándose oro por? to ruego a Su Señoría que constate estos he- 
cada peso emitido, el país estada salvado,¿dios, pues temo dude de mi aseveración, a fin 
porque es preciso convencerse de que en la ¿de que en lo futuro no enseñe desde su cátedra 
República Arje-mina la primeia base de la5en esa forma este punto económico.
Caja fué el mucho oro fiscal que ahí se guar- > Nosotros hemos sostenido, señor Presiden- 
dó, de tal modo que no salia un peso pápente, que el papel no orijina alteraciones en el 
sin depositarse cuarenta i cuatro centavos oro. s cambio, sino que, por el contrario, que viene 
En la misma forma creo que lo proponent el billete cuando el cambio internacional no 
ahora los señores Diputados que patrocinan) permite tener circulante oro, cuando la nación 
la Caja de Emisión. < debe mas que lo que destina para pagar, es decir,

Pero la diferencia capital está en que esta ¿cuando consume mas que lo que produce. Esta 
operación en Chile no dejará disponer del oro¿es una verdad de Pero Grullo: pero a pesar de 
depositado, de modo que, en realidad de ver-¿ser i erdad, cuando llega el momentodearbitrar 
dad, esta prenda oro será una prenda que es-¿ cualquiera medida, nos olvidamos de éstas i 
tara en poder del deudor i nó en poder del?por otras razones A B o C, se atribuyen otras 
acreedor, puesto que el que emite papel podrá? causas a la depresión del cambio, aludiendo a 
retirar su oro en cualquier momento, el dia?la confianza o desconfianza que produce en el 
que quiera hacerlo. ¿mercado financiero.

Este es el verdadero mecanismo de la lei, i 5 Es evidente que el papel afecta la confian- 
en virtud de ese mecanismo ¿habrá álguien>za o desconfianza del pais, pero solamente 
que dude que el Fisco no podrá retirar su oro £ cuando se trata de conflictos internacionales 
el dia que lo quiera? i mui graves, como, por ejemplo; la guerra con-

E1 señor Pinto (vice-Presidente).—No liáis tra el Perú i Bolivia influyó en la baja del cam- 
número, honorable Diputado. ¿bio internacional: porque la desconfianza obli-

(Despues de un memento). (ga a todas las firmas estranjeras a retirar sus
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capitales fuera del pais, lo cual hace que baje^ques, o a siete i fracción; i nuestro billete se 
el cambio. cotizaba en Europa a doce peniques; con una

Ahora, señor Presidente, ¿en qué se fundan j emisión de ciento veinte millones de pesos, 
los sostenedores déla idea de que el cambio? Si el cambio bajó entóneos, ello se debió, 
baja a causa de las emisiones? j como hemos sostenido los papeleros, al terre-

En dias pasados nos hizo notar el honorable i moto.
Diputado por Lautaro que, a raizde la emisión; Desde el año 1888 en que empezó a de­
de diez o doce millones de pesos, el cambio sen volverse libremente nuestro comercio, i en 
subió de veinticinco a treinta i cinco peniques, j que habría un sobrante de ocho millones de 
a lo que le objetó el honorable señor Edwards pesos en plata depositados en las arcas fisca- 
que esa alza del cambio fuó debida a la toma ?les i una pequeña cantidad de billetes de cor­
del Huáscar. j so forzoso garantida, con fondos acumulados

En aquella ocas-on, señor Presidente, elho-jpara hacer su conversion, las emisiones de 
norable Diputado por Lautaro nos trajo un? papel no han detenido sino, por el contrario, 
cuadro para demostrarnos la efectividad de lo, ayudado al desarrollo del comercio, 
que Su Señoría venia afirmando, i siento quel^Se dice que el cambio bajó en 1891, debido 
no esté presente en la Sala el honorable señorial curso .forzoso.
Edwards. ? Ese es un engaño. El cambio bajó entonces

Pero yo iba a preguntar: ¿a que tipo bajó í leon motivo de la revolución.
cuánto tiempo duró esta baja? Cuál fué el tope > Si no hubiéramos tenido esa desastrosa gue- 
para la baja, i cuál para el alza. jrra civil no estaríamos en la situación que hoi

En realidad, tenia que influir la noticia de i alcanzamos, i no tendríamos una moneda cíe­
la toma del Huáscar en la mejoría clel earn-; preciada ni circularían, en vez de moneda, 
bio, porque estábamos en situación de guerra, i fichas, pedacitos de lata que no valen nada.

Por esta causa, todo el mundo llevaba fue-? La considerable baja que esperimentó el 
ra del pais su dinero. Así únicamente por $ cambio en 1907 no fué motivada, como he 
esto bajó el cambio, i no porque no pudiera- > dicho, por la emisión sino por el terremoto, 
mos pagar el billete, o las deudas comerciales; ’¡ pues éste no hizo sentir sus efectos económi- 
sino porque se espertaba el capital oro. 1 co-Icos sino al año siguiente, o sea, en 1907. 
mo la toma del Huáscar trajo la tranquilidad al: Recuerdo que los comerciantes e industria- 
mercado, la especulación no pudo seguir ju-? les estranjeros encontraron entonces justo no 
gando a la baja. Porque se dirían: toda esta ^cobrar alas casas importadoras, i les prorro- 
jente va a necesitar letras; i entonces se an-lgaron el plazo de la cancelación, a fin de no 
ticiparon a subir el cambio para vender sus ? encarecer las letras i producir trastornos en el 
letras. ¡mercado.

Esto se esplica durante una guerra, porque? Pomo quedan pocos momentos para que dé 
entónces hai visto campo parala especula-i la hora, voi a dar lectura a un recorte sobre 
clon. Pero esto no puede hacerse en titmpojel encaje en oro de los bancos europeos. Es 
de paz, en épocas normales. ?el siguiente:

En época de; guerra, una buena noticia puo-?
do hacer subir el cambio en diez puntos; co-jBanco de Francia..................................... 3,236
mo lo puede hacer bajar olio tanto una noti j> Banco del Imperio Alemán.................... 1,138
cía adversa. > Bancos locales de Alemania.................. 71

La cuestión es averiguar por qué tiempo se > Banco de Inglaterra................................. 998
mantiene este tipo: con seguridad que no se-j Bancos de Escocia....................................  141
rá por mas de dos meses, porque el efecto de< Bancos de Irlanda.............   9-1
estas noticias pasa luego. ? Banco

No he tenido tiempo para constatar lo que j Banco 
sobre este particular dijeron los honorables<Banco 
seño! es Concha i Edwards, aunque estoi se-j Banco

de Austría-Hungiía.......
Nacional de Béljica.......
Nacional de Bulgaria...
Nacional de Dinamarca 

guro que el honorable señor Concha estaba en 1 Banco de España........................
ia razon. ¡Banco Nacional de Grecia........

Sin embargo, hai muchos argumentos para? Banco 
desvanecer estos temores i estas teorías. ? Banco 

Locietto es que no puede haber asidero < Banco 
para temer cuando hai billete convertible a?Banco 
dieciocho peniques.

Neerlandés... 
de Italia.........
de Ñapóles....

______   ..... de Sicilia........ 
eciocho peniques._________________________ ? Banco de Noruega...
El año 1908 tuvimos el cambio ocho penijBanco de Portugal...
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Banco Nacional de Rumania 
Banco del Estado de Rusia.. 
Banco de Finlandia................
Banco Nacional de Servia...
Banco Real de Suecia .... 
Banco Nacional de Suiza....

373

157¡pesos de dieciocho peniques en mercaderías. 
3,365 i Estas cifras aumentan de año en año, inosotros 

23 ¡no le mandamos nada, no esportamos nada 
35 í para el Perú.

119 ¡ I, mientras tanto, el Perú hostiliza la nave- 
164ígacion chilena i toma toda clase de medidas 

en contra nuestra; i nosotros seguimos reci-
Total existencia en oro: trece mil trescien-¡hiendo mas i mas mercaderías peiuanas.

tos cuarenta i un millones de francos, lo cualí A propósito de este punto, recordarán mis 
supone trescientos cuarenta i un millones mas j honorables colegas lo que pasa en Alemania, 
que en igual fecha del año anterior. i En la navegación en los mares de Alema-

La circulación fiduciaria en febrero de 1912 ¡nia tienen que consumir los vapores carbon 
se elevaba a veintiún mil ochocientos setenta< aleman.
i cinco millones de francos. / Cada nación se preocupa de defender su

El alegar las fluctuaciones del cambio inter-1 comercio.
nacional, resistirse a las emisiones por falta dePor esto que acabo de espresar no se da 
circulante, ts un punto grar e, que no se ha ’tanta importanta al oro en algunas naciones, 
dilucidado bastante i al cnar parecen no atn-> E1 señor Pinto (Vice-Presidente).— Hablen • 
bun su verdadera importancia los honorables ¡ pega¿0 ]a hora, se levanta la sesión. 
Diputados. /

Es un pretesto que estimo inaceptable. ; Se levantó la sesión.
En esta materia se observan cosas ridiculas. [
El Perú,—nuestro tradicional enemigo,— <

nos envia anualmente unos siete millones de
M E. Cerda, 

Jefe de la Redacción


